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Queridos hermanos,
Cuanto más voy conociendo a mis hermanos y la reali​dad de sus vidas y de sus tareas, más me doy cuenta de la bendición que supone para nosotros el tener a Marcelino Champagnat como modelo e inspiración. En los últimos años lo hemos podido apreciar todos más plenamente, ya que se ha hecho un gran esfuerzo para ayudarnos a adqui​rir un mayor conocimiento del tipo de persona que él era auténticamente: un «hombre para la eternidad» en nuestra vida y en nuestro trabajo de maristas.
Desde que me convertí en Superior general he tenido la posibilidad de visitar a los hermanos de unos cincuenta países diferentes y a menudo reflexiono en los retos que afrontamos en cada país, y en la emoción que experimen​taría el padre Champagnat viendo a sus hermanos respon​der con generosidad y creatividad a tales desafíos, que son con frecuencia muy semejantes a los que él afrontó en su propio tiempo y en su país.
Champagnat vivió y ejerció el apostolado en un país que estaba casi constantemente envuelto en guerras, o civi​les o internacionales. Esa realidad y los prolongados con​flictos sociales y económicos que precedieron y siguieron a aquellos años, habían causado un gran número de viudas y de huérfanos, de veteranos mutilados, de ancianos aban​donados, de gente enferma que no tenía a nadie que cui​dase de ellos, pobreza generalizada, ignorancia tanto reli​giosa como seglar, y una sucesión de gobiernos que, a pesar de las declaraciones públicas, en realidad fueron hos​tiles a la Iglesia y desatendieron, y a veces oprimieron, a los pobres.
Dotado como estaba de gran sensibilidad hacia las ne​cesidades de los demás, y apoyado en su propia experien​cia, Marcelino se hizo aún más sensible a las necesidades de los jóvenes de su tiempo. Él mismo había crecido en una familia que estaba ciertamente salpicada por los efec​tos de la Revolución. La dificultad que tuvo para obtener una educación y sus años de esfuerzo con los libros en el seminario le hicieron más determinadamente consciente de la gran necesidad que había de maestros para los hijos de los pobres del medio rural. Más tarde, cuando visitó París y Lyon, vio a numerosos jóvenes y niños que andaban de acá para allá sin tutela alguna. Muchos carecían de hogar o de la presencia paterna; algunos trabajaban horas inter​minables en pésimas condiciones en las fábricas y en las minas; muchos habían venido a caer entre malas compa​ñías; casi todos se hallaban en la más completa carencia de educación y de formación religiosa. Desde lo profundo de su ser surgían impulsos de empatía y preocupación por es​tos muchachos. Si tuviesen la fortuna de llegar a hablar con Marcelino, pronto se sentirían cautivados por su ca​lor, su delicadeza y sus sinceros sentimientos para con ellos.
El hecho de haber heredado tal modelo de celo y de humanidad, lleno de sentido práctico y de apostólica inge​nuidad, es una auténtica gracia para nosotros y para la Iglesia. Otra gracia inestimable es la forma en que veo a los hermanos seguir sus pasos. Os doy las gracias a todos, hermanos, por todo lo que hacéis por los jóvenes donde​quiera que estéis, con tanto entusiasmo y creatividad, a pesar de las dificultades que tenéis que afrontar, tanto a causa de las condiciones en las que trabajáis como por los lógicos problemas internos que se derivan de la edad en al​za y del número en baja de los hermanos en muchas pro​vincias.
Me gustaría decir unas palabras especiales de agradeci​miento a nuestros hermanos mayores. Creo firmemente que el artículo 21 de nuestras Constituciones es una reali​dad en vuestras vidas; de alguna manera lo es más que pa​ra el resto de nosotros:
“Al acogerla en nuestra casa, aprendemos a amar a todos y así llegamos a ser también signos vivos de la ternura del Pa​dre. Acogemos con un corazón abierto y disponible a los jó​venes que la obediencia nos confía. María nos inspira una respuesta desinteresada a las llamadas de la juventud y una solicitud constante por ella.”

Esto se cumple en vosotros, tanto si estáis aún compro​metidos en un apostolado activo como si habéis sido «transferidos» por el Señor al apostolado más exigente de la oración y quizá también del sufrimiento. Vuestra fideli​dad y vuestra perseverancia durante los años de labor, en la clase o en otra parte, han sido para todos nosotros una fuente de admiración y de aliento. Y confiamos ahora en vosotros de igual manera para que continuéis apoyándo​nos y dándonos fuerza. Quizá lo que más necesitamos es vuestro aliento. Puede que incluso no os deis cuenta de lo especial que es ese apostolado, porque es una forma muy particular de amar a los demás. En ello se incluyen los hermanos de vuestra propia comunidad, por supuesto, y, siguiendo esa línea, todos los hermanos de la provincia, particularmente los jóvenes. Pero tenéis el especial aposto​lado de infundir ánimos a todos los que se relacionan con vo tros, incluyendo los padres. No es tarea fácil ser pa​dréhoy día, y los padres jóvenes más concretamente se ven con frecuencia sometidos a un cúmulo de tensiones a causa de los peligros y de las dificultades a que están expuestos sus hijos. Una buena palabra de vuestra parte puede hacer maravillas para elevar su ánimo y ayudarles a encarar el futuro con más confianza.
Algunos sois extraordinarios en este terreno, ya lo sé, y estamos todos en deuda con vosotros. Otros, a lo mejor, andan demasiado preocupados con sus dolencias y sus aprensiones, que les impiden irradiar la alegría y la espe​ranza cristiana de las cuales hablan nuestras Constitucio​nes (art. 82). El ser capaces de dejar de lado las propias preocupaciones y sintonizar con los demás, puede ser de gran ayuda para colocar las molestias personales en mejor perspectiva. Constituye también una hermosa labor y un don de amor a todos y a cada uno de nosotros, hermanos vuestros, y a tantos otros que en determinados momentos necesitan desesperadamente una palabra de ánimo.
El poder redentor que conlleva el tender la mano a los demás diariamente, en cualquiera de las formas que po​dáis hacerlo, os une más estrechamente a Jesús en su cons​tante tarea de traer la salvación a cada persona de este mundo. No hay otro modo más noble ni más adecuado para llevar adelante la misión de Marcelino Champagnat.
PRIORIDADES

En el comienzo de este mandato, el Consejo general y yo invertimos algún tiempo estudiando la situación del ins​tituto. Para este estudio utilizamos el informe presentado por el hermano Basilio al Capítulo general de 1985, el aná​lisis de prioridades efectuado entre todos los que partici​ paron en el Capítulo, los informes de anteriores visitas canónicas, los encuentros que tuvimos con provinciales y delegados durante el Capítulo, y nuestra propia experien​cia de la vida marista.

A la vez que reconocíamos que cada provincia tenía sus propias prioridades específicas, éramos conscientes de que había ciertas prioridades clave para el instituto con​siderado en conjunto. En un primer análisis reuníamos alrededor de una docena de propuestas, pero luego las reducíamos a cinco:

1. TAREA VOCACIONAL

Este tema había sido ya reafirmado en los Capítulos generales de 1967 y 1976. Era el contenido de mi última carta y no necesito desarrollarlo más aquí. Pero permitid​me que repita sólo tres puntos. Estad preparados para llamar a jóvenes idóneos. Es posible llamar a jóvenes de tal forma que no se haga bajo presión. Al contrario, se les invita a reflexionar sobre la posibilidad de que puedan tener vocación.

En segundo lugar, aseguraos de que tenéis hermanos que sean capaces de proporcionar un adecuado acompaña​miento a los jóvenes que están en camino de discernir el modo de emplear su vida. Hay jóvenes que se toman su vida espiritual con seriedad y desean ayudar a los demás. Un sólido acompañamiento espiritual puede ayudar a estos muchachos a llegar a ser mejores cristianos, bien sean se​glares, religiosos o sacerdotes.

En tercer lugar, no subestiméis el atractivo de Marce​lino Champagnat para con los jóvenes. Creo que, en algu​nos sectores del instituto, hemos infravalorado seriamente el poder atrayente de su carácter y de su vida. Tengo la convicción de que son muchos los que están hondamente inspirados y alentados por este joven sacerdote que era deforma tan evidente un hombre de Dios, un hombre de brío, de acción y sensibilidad.

2. FORMACIÓN

Las Constituciones (95) nos recuerdan que la vitalidad de nuestra familia religiosa y la fidelidad a su misión de​penden, en gran manera, de la formación de sus miem​bros. No nos referimos aquí a la formación inicial sola​mente, sino a todas las etapas que se incluyen a lo largo de la vida.

Como base de nuestro trabajo, el Consejo tenía la Guía de Formación, cuyo borrador había sido presentado al Capítulo general en septiembre de 1985 para someterlo a observaciones y sugerencias. Este texto fue completado por una comisión deformación poscapitular. Entonces se envió una copia a cada hermano.

La Guía no fue escrita únicamente para los responsa​bles de formación. Es para todos los hermanos. Una vez más, las Constituciones nos recuerdan que la formación permanente ha de durar toda la vida y tiene que cubrir todos los aspectos de la misma. «Tenemos el grave deber de continuar la formación para responder a las llamadas de Dios, siempre nuevas, y vivir más fielmente nuestra vo​cación en compañía de los Hermanos» (Const. 110).

En la Casa General reside por estas fechas un grupo de cuarenta y dos hermanos mayores que siguen un cursillo de dos meses. No está etiquetado como cursillo de Forma​ción, pero, de hecho, eso es lo que constituye la formación permanente. Un amigo mío tiene una buena y atinada de​finición de formación permanente:

Posibilitar el desarrollo continuo de la persona integral con el fin de promover un compromiso más profundo y completo hacia la persona y la misión de Cristo.

La meta final de la formación permanente no es tener a la gente mejor informada, aunque ello sea parte de la as​piración, sino más bien ayudar a la persona a:

Creer más en sí mismo. 
Creer más en la vida. 
Creer más en Cristo.

No es preciso que haga hincapié en la importancia de cada una de estas cosas. Y todas requieren una continua conversión. Permitidme igualmente recalcar la necesidad que tenemos de evitar el error de pensar en la educación permanente únicamente en términos de asistencia a cursos, ya sean en el país o en el extranjero. El artículo 110 nos recuerda los medios ordinarios a nuestro alcance, y que son, en muchos aspectos, los más importantes.

3. LAS NUEVAS CONSTITUCIONES

Las nuevas Constituciones son el fruto de mucho es​tudio y reflexión a lo largo de un período de veinte años. Y nos proporcionan la mejor descripción de la vida maris​ta que hayamos tenido hasta ahora. Nos desafían a un re​ novado comienzo y quisiéramos alentar a los hermanos a verlas como un regalo del Espíritu, una llamada a conti​nuar en la «opción de vida» (Dt 30,19), una ayuda para que profundicemos en el amoral Señor, en nuestra consa​gración como maristas, y en nuestro compromiso de servi​cio al mundo, a los jóvenes y a los pobres.

Es muy alentador saber que hay muchas comunidades que tienen reuniones periódicas para orar y reflexionar juntos acerca de las Constituciones. En una provincia que he visitado recientemente decían que todas las comunida​des dedicaban una hora los domingos para reflexionar y hacerse partícipes de las Constituciones. Esto traerá gran​des bendiciones sobre los hermanos y sobre la provincia.

4. MISIÓN

Veíamos la necesidad de cultivar un vivo sentido de mi​sión en el instituto ante los desafíos del futuro.

En esta prioridad de misión se incluían:

· El desarrollo de un espíritu de discernimiento apos​tólico, con vistas particularmente a la elección de prioridades apostólicas,

· El estudio de una espiritualidad apostólica.
· La aceptación de la llamada de los pobres como una llamada del Espíritu Santo y que ha de ser más ple​namente integrada en nuestra misión.

· La revitalización de la dimensión mariana de nuestro apostolado, para que María sea conocida y amada.

· La atención especial al desarrollo del Movimiento Familia Marista Champagnat.

5. DISCERNIMIENTO

Contemplamos el desarrollo del espíritu de discerni​miento como elemento importante en la renovación de la congregación.

Sobre esta prioridad de DISCERNIMIENTO quiero escribiros en la presente circular, no sólo por la importan​cia que tiene para cada uno de nosotros como individuos, sino también para nuestras comunidades, nuestras provin​cias, y para el instituto entero.
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Algunos tal vez hagan un leve gesto de escepticismo al oír la pala​bra discernimiento, tomándolo como una moda más que se ha hecho popular en la Iglesia del post-Vaticano II. En realidad de verdad, la expresión puede ser cualquier cosa menos un invento reciente. La en​contramos en las Escrituras y en los textos de los maestros de la vida espiritual. Justamente, la semana pasada advertí que el papa la utili​zaba cinco veces en un discurso. Sin embargo, durante largo tiempo la palabra «discernimiento» parece haber sido relegada a segundo pla​no y sólo considerada de interés para los que andaban tras el estudio de la teología mística.
En nuestras nuevas Constituciones, en cambio, encontraréis no pocas referencias al hecho de discernir, al discernimiento, a discernir los designios del Señor... El artículo 13, por ejemplo, al hablar de nuestra respuesta a la llamada de Dios sobre cada uno de nosotros para que vivamos los consejos evangélicos en una familia religiosa, describe cómo
«Nos dejamos guiar por el Espíritu Santo en el seguimiento de Cristo casto, pobre y obediente. Acompañados por los Superiores y con su discernimiento, vamos afinando progresivamente nuestra respuesta de amor. »
Éste no es un viaje en el que nos embarquemos en solitario. Nos compromete a todos:
«Las comunidades, las Provincias y el Instituto, llamados a vivir la obe​diencia evangélica por el Reino, buscan constantemente la voluntad de Dios. Puede resultar difícil conocerla, sobre todo en períodos de cam​bios profundos y de renovación. Por eso la discernimos en ambiente de oración... » (art. 43).
Y también:
«La adaptación de nuestras respuestas a las necesidades de la Iglesia y de la sociedad exige discernimiento y evaluación periódicos» (art. 85).
Llegados a este punto, estaría bien aventurar una definición del discernimiento, ya que sobre ese particular voy a hablar en estas pági​nas. Expresándolo llanamente, discernir es esforzarse por asegurarnos de que nuestras acciones y nuestro modelo de vida están en sintonía con la acción viva de Dios en el mundo. En las decisiones que nos so​brevienen cada día, en las opciones que estamos llamados a tomar, intentamos permanecer estrechamente alineados con el plan que Dios tiene para nosotros y para toda la humanidad.
Esta actitud y el esfuerzo de nuestra parte se basan en la convic​ción de que el Espíritu está presente y nos guía, tal como quedó declarado con toda nitidez en «La Iglesia en el mundo actual» (Gau​dium et spes, n.° 11):
«El Pueblo de Dios, movido por la fe, que le impulsa a creer que quien lo conduce es el Espíritu del Señor, que llena el universo, procura discer​nir en los acontecimientos, exigencias y deseos, de los cuales participa juntamente con sus contemporáneos, los signos verdaderos de la pre​sencia o de los planes de Dios. La fe todo lo ilumina con nueva luz y manifiesta el plan divino sobre la entera vocación del hombre. Por ello orienta la mente hacia soluciones plenamente humanas. »
Esa fe está expresada en una historia que leí al azar hace años so​bre Abraham Lincoln, el cual, mientras discutía el tema de la esclavi​tud con un grupo de clérigos, manifestó: «Siento el mayor deseo por conocer la voluntad de la Providencia sobre esta cuestión. Si puedo saberla, la llevaré a cabo.» La idea entera del discernimiento está sen​cillamente basada en la convicción de que estamos conducidos por el Espíritu del Señor, y que somos capaces de detectar signos auténticos de su plan.
Esto no es cosa que requiera gran conocimiento ni siquiera gran santidad; todo lo que supone es ser básicamente consciente de que el Espíritu está de verdad presente y actúa dentro y en torno a mí, y que con algunas actitudes de base por parte mía, puedo llegar a estar cada vez más en sintonía con esa presencia.
El discernimiento, por tanto, no es precisamente otra técnica o «truco» espiritual, sino una actitud fundamental que debería guiar nuestra vida y nuestra misión, como guió la vida y la misión de Jesús y de Marcelino Champagnat.
La mayoría de nosotros podemos intuir lo que san Agustín quería decir cuando escribió: «Nos has creado para ti, y nuestro corazón an​da inquieto hasta que descanse en ti.» En las profundidades de nues​tro ser, lo que buscamos es a Dios: amarle, descubrir su voluntad so​bre nosotros y seguirla. Ésta es una sana y reconfortante inquietud y la vida entera de Jesús fue entregada a esa tarea. Cumplir la voluntad de su Padre fue su respuesta de amor, y eso es lo que nosotros como religiosos nos proponemos llevar a cabo: seguir a Jesús, cumplir la voluntad del Padre, no tanto por sentimientos de necesidad o deber, sino por impulsos de amor.
El artículo 36 de las Constituciones nos recuerda que
«Jesús es para nosotros el ejemplo perfecto que intentamos seguir. Mo​vidos por el Espíritu Santo buscamos en todo la realización de la volun​tad del Padre, uniéndonos así al misterio pascual del Hijo. »
He citado ya parte del artículo 43. El párrafo final de ese mismo artículo sintetiza nítidamente los elementos que componen el proceso de discernimiento:
«Este discernimiento en el Espíritu exige visión de fe, escucha de la Pala​bra, fidelidad al carisma del Instituto, interpretación acertada de los signos de los tiempos y renuncia a intereses de personas o de grupos» (Const. 43).
Para que nos sirva de ayuda en nuestras reflexiones, voy a hacer unas observaciones introductorias sobre:

-la importancia de un espíritu de reflexión;
-los cambios en la toma de decisiones; 
-los modelos cambiantes de obediencia.
1. Importancia de un espíritu de reflexión

Antes he hecho referencia a la disponibilidad de Abraham Lincoln para discernir y seguir la voluntad de Dios en la cuestión de la esclavi​tud. Su actitud ofrece incluso más motivaciones si consideramos la in​quietante realidad de que en aquellos tiempos había congregaciones religiosas que tenían esclavos, y que tal cosa se asumía con normali​dad. Una de aquellas congregaciones, cuando consultaba con sus su​periores de Roma acerca de la venta de ciertas propiedades, recibió la indicación de dar preferencia a compradores ¡que fuesen amables con los esclavos! Una razón por la que el Vaticano se inclinaba a favor del Sur durante la guerra civil americana era debido a la oposición del Norte a la esclavitud, que constituía el puntal de la economía y posi​bilitaba la supervivencia y el florecimiento de la aristocracia y el siste​ma de clases en el Sur, de forma muy similar a lo que ocurría en las monarquías europeas.

Cito este ejemplo porque la falta de espíritu de reflexión y de dis​cernimiento ha sido siempre un peligro para la humanidad. Hace si​glos, el profeta Jeremías, lamentándose de la devastación que había caído sobre el pueblo elegido, les echaba la culpa rotundamente por su falta de reflexión: «La tierra entera está llena de desolación porque no hay nadie que reflexione en su interior» (Jr 12,11).

Actualmente es quizá más difícil que en épocas pasadas vivir el es​tilo de vida en reflexión que se requiere para el discernimiento. Mu​chos de nosotros vivimos en culturas donde no se da gran estímulo para la reflexión, sino que más bien el énfasis se pone en la actividad constante e incluso frenética, en el movimiento y en el ruido. Hay ocasiones en que parece que los momentos intensos de reflexión en la vida de algunas personas surgen únicamente cuando sobreviene una tragedia o unas circunstancias insólitas que los dejan anonadados. Por tanto, una razón para el movimiento hacia el discernimiento es la reacción contra esa falta de reflexión, y todo lo que conlleva: pérdida de orientación en nuestra vida, tanto personal como comunitaria, búsqueda de falsos valores, etc.

He comenzado esta parte con una referencia al caso de las congre​gaciones religiosas que tenían esclavos en tiempos pasados. Si nos choca eso, deberíamos detenernos a considerar que muchos de noso​tros vivimos en sociedades que imponen a algunos de sus miembros una forma de violencia institucional que no dista mucho de la esclavi​tud. Y es muy posible que nosotros permanezcamos tan relativamente imperturbables por esta situación como lo estaban los religiosos que tenían esclavos en el siglo pasado.

En Hebreos 4,12 se nos dice que «la Palabra de Dios es viva y efi​caz, y más cortante que espada alguna de dos filos. Penetra hasta las fronteras entre el alma y el espíritu, hasta las junturas y médulas; y discierne los sentimientos y pensamientos del corazón».

Esto es cierto, pero desdichadamente la Palabra de Dios resulta a veces muy diluida por la acomodación cultural. Recuerdo que me quedé horrorizado el año pasado al contemplar a un predicador tele​visivo pronunciando un mensaje de «evangelio» que, en realidad, re​ presentaba algunos de los peores aspectos de la cultura de su país con particular insistencia en el poder, la riqueza y el éxito. Pero todo ello llevaba una fina capa de barniz evangélico extendida por encima.

Es muy fácil quedar atrapado por todo eso, y encontrar nuestros valores sutilmente afectados, de forma que, en lugar de que el evan​gelio convierta nuestra cultura, nuestra cultura venga finalmente a di​luir el mensaje del evangelio. Ésta es una de las razones por las que el papa Juan Pablo II concede tanta importancia a la evangelización de la propia cultura, y se refiere a ello con tanta frecuencia en sus discur​sos. Aquí tenemos una batalla extremadamente difícil en la que esta​mos comprometidos, sobre todo en las sociedades de consumo.

Estuve hablando hace poco con un hermano que me decía que, en determinadas partes de su país, esta mentalidad consumista y materia​lista se había vuelto tan persuasiva que, además de desarrollar nume​rosos cultos y modas religiosas, estaba también afectando a muchos sacerdotes y religiosos, que progresivamente se pasaban a los últimos movimientos prefiriéndolos a la espiritualidad cristiana tradicional.

Obviamente, esta acomodación cultural toma diferentes formas según las distintas sociedades. En una carta reciente a sus sacerdotes, un cardenal africano hablaba muy terminantemente sobre los graves ries​gos que acechan a los sacerdotes debido al ansia de dinero, de poder y de compañía de la mujer.

Uno de los peligros que los hermanos maristas tenemos es que nuestras comunidades, nuestros colegios y otros apostolados resulten infectados por valores que pueden muy bien estar alentados por el medio cultural en el que vivimos, pero que no tienen nada que ver con los valores del evangelio.

Es necesario un espíritu de reflexión y de discernimiento si hemos de ser conscientes de esas desviaciones y de esas tendencias en nues​tras sociedades.

2. Cambios en la toma de decisiones
En épocas anteriores, los hermanos probablemente no tenían que tomar tantas decisiones como lo hacen ahora. Su decisión y su com​promiso se basaban en ser fieles a la Regla, en la que veían la vo​luntad de Dios claramente inclinada hacia ellos. El hermano director tenía la máxima responsabilidad y la Regla lo dejaba perfectamente claro:

«Él es el responsable de todo; por consiguiente, él es quien debe ordenar todo, conducir y dirigir todo; los otros Hermanos no pueden hacer na​da, ni permitir ni cambiar nada en sus escuelas o en otra parte sin su permiso» (Reglas Comunes, 1947, art. 314).

En años más recientes hemos adoptado un modelo de gobierno más consultivo en el que cada uno de nosotros tiene que asumir un papel más responsable en la toma de decisiones comunitarias, y a la vez mayor responsabilidad de cara a la propia vida. Cada uno de no​sotros debe descubrir dónde están las llamadas de Dios en su vida dia​ria, y la mejor forma de responder a ellas.

Otra área en la que estamos llamados hoy en día a asumir una ma​yor responsabilidad personal es la práctica de la pobreza. En época anterior se hacía mucho hincapié en si se tenía o no se tenía permiso. Si el superior daba su aprobación, entonces todo estaba justificado. En algunos había casi una actitud de «Pídeselo al superior... lo más que puede pasar es que te diga No». Creo que todos reconocemos que tal actitud es ciertamente irresponsable. En muchos casos es preciso que uno haga su discernimiento antes de acudir al superior. También se nos pide que ejercitemos de otra manera esa responsabilidad res​pecto a la pobreza, que es nuestra relación con los pobres. Es cues​tión de que cada uno de nosotros reflexione sobre el artículo 34, por ejemplo, y trate de ver cuáles son las implicaciones para su vida:

Permitidme poner dos ejemplos muy sencillos. Ahora tenemos un procedimiento de consulta antes del nombramiento de provinciales. Esto supone una importante decisión personal, que cada uno debe to​mar después de una seria búsqueda de la voluntad de Dios. Otro ejemplo, de tipo diferente, es el asunto del estudio religioso. Años atrás, siempre lo incluíamos en el programa diario. Uno no tenía que tomar una decisión personal al respecto -salvo quizá la de ¡mante​nerse despierto durante la hora asignada! Ahora, en algunas comuni​dades, buena parte dependerá de la decisión personal de cada hermano, una opción personal de cómo asumir seriamente el estudio religioso. Muchos hermanos lo toman verdaderamente en serio y reconocen la importancia que tiene no sólo para su misión, sino igualmente para su crecimiento personal. Otros lo descuidan, con los resultados consi​guientes para sus vidas personales y su misión.

«La preocupación por los pobres... nos hace sentirnos más responsables de los bienes que están a nuestro uso y que debemos compartir con los más necesitados. Evitamos ofenderlos con un nivel de vida más holgado de lo necesario.»

Por tanto, somos todos llamados a desempeñar un papel propio en muchas de las decisiones de nuestra comunidad y provincia, a la par que reconocemos la importancia de las mediaciones que nos ayu​dan particularmente cuando han de tomarse decisiones importantes (cfr. Const. 40).

3. Modelos cambiantes de obediencia

El auténtico objeto del voto de obediencia ha sido siempre la bús​queda de la voluntad de Dios y el esfuerzo para vivirla con generosi​dad. En otras palabras, mediante este voto nos comprometemos a una incondicional obediencia para con Dios como respuesta de amor a la tierna lealtad que él nos brinda. Por medio de la obediencia nos esforzamos en ver a través de los ojos de Dios y tomar luego nuestras opciones consecuentemente.

Pero, ¿cómo podemos conocer el deseo de Dios? Hubo un tiempo en la vida religiosa en que esto parecía relativamente sencillo porque la obediencia se asimilaba a obedecer las legítimas órdenes de los su​periores y a observar las Reglas y las Constituciones. Se contemplaba esto como un camino seguro que conducía a la santidad, y no hay duda de que para muchos lo era. Algunos aspectos de este concepto de obediencia probablemente han resultado distorsionados con el paso de los años. Todos hemos oído historias de monjes cuya obe​diencia era puesta a prueba pidiéndoles que plantasen las berzas al revés. (Sería interesante saber lo que maquinaría la cabeza de alguno de los caracteres menos pasivos en el momento de plantar.)

Por otra parte, esta noción de obediencia era evidente no sólo en los institutos religiosos, sino en la Iglesia y en la sociedad civil. Es bá​sicamente un modelo jerárquico que tendía a evocar una obediencia pasiva, pero total. Es el tipo de modelo todavía al uso en muchas instituciones, incluyendo, por ejemplo, algunos Estados. ¡Y hay her​manos que aún utilizan esa forma de obediencia al entrenar equipos de fútbol!

Pero volviendo a la obediencia en sentido religioso, vemos en la vida del fundador con qué frecuencia consultaba a sus hermanos, buscando juntamente con ellos la voluntad de Dios. Y en nuestro tiempo advertimos con más claridad que en el pasado que una obe​diencia activa y responsable por parte de cada hermano es muy im​portante no sólo para fomentar la responsabilidad por el propio res​peto a la persona del hermano, sino también para ayudarnos en la búsqueda de la voluntad de Dios.

Así entendida la obediencia, cada uno es llamado a escuchar a Dios, a escudriñar su deseo, a discernir cómo puede aplicarse a la si​tuación presente y luego actuar sobre esa base. «Las comunidades, las Provincias y el Instituto, llamados a vivir la obediencia evangélica por el Reino, buscan constantemente la voluntad de Dios» (Const. 43).

Eso es exactamente lo que el artículo 41 de las Constituciones des​cribe al decirnos que a cada uno de nosotros, en comunidad, se le pi​de «que acreciente el espíritu de comunión y la fidelidad interior a las mociones del Espíritu Santo», por medio de «el discernimiento espiri​tual y el diálogo sincero y libre con el Superior y con los Hermanos». Y el mismo artículo prosigue luego con la advertencia de que «en esta búsqueda, tendremos que renunciar, no pocas veces, a nuestra mane​ra personal de ver las cosas, para aceptar lo que la comunidad, de acuerdo con el Superior, considera como voluntad de Dios».

Vemos la misma actitud en el artículo 130, al hablar del Superior general: «Discierne con ellos lo que facilita la adaptación de su apos​tolado a las necesidades de los tiempos, según el carisma del Insti​tuto». Esto marca todo un contraste con lo que antes citaba acerca del hermano superior en la Regla de 1947.

Sea cual fuere el modelo de obediencia, el punto capital es el se​guimiento de Jesús en su obediencia al Padre. Es fundamentalmente una llamada a cambiar la historia, a cambiar las vidas, a llevar vida con Jesús de manera que el Reino de Dios quede plenamente reali​zado. Tal como lo expresó un escritor: «Estamos truncando trágica​mente el significado de este voto cuando lo vemos como un instru​mento de ascetismo o de control, cuando lo utilizamos para obtener el buen orden doméstico necesario en la vida comunitaria. La obe​diencia de Jesús no es eso. Es obediencia a Dios Padre, y al plan que él tiene para la salvación de todos. Es una llamada a vivir la obedien​cia tal como él la vivió. Su obediencia cambió la historia; hizo al mundo diferente».
4. María, la Virgen atenta

Aunque estamos hablando de una «nueva» noción de obediencia, no deberíamos tardar en darnos cuenta de que, en realidad, es tan an​tigua como la respuesta de María al mensaje del ángel, y, por tanto, muy en la línea de la tradición de nuestra espiritualidad marista: «Es bienaventurada porque escucha y pone en práctica la Palabra de Dios. Como Hermanos Maristas, nos hacemos discípulos de la Sierva del Señor y respondemos a su invitación: "Haced lo que él os diga". De ella -aprendemos docilidad al Espíritu y obediencia lúcida y valero​sa» (Const. 38).

El papa Pablo VI, en la exhortación apostólica Marialis cultus, aludía a María como «la Virgen atenta». La actitud de escucha atenta a la palabra de Dios permanente en su vida fue lo que la capacitó pa​ra recibir esa palabra en el momento decisivo de la Anunciación. En la medida en que fue capaz de recibir la palabra con fe, fue capaz de entrar en el misterio y en el privilegio de su Maternidad divina. Como lo expresaba san Agustín: «Ella concibió a Cristo en su mente antes de concebirlo en su seno.»

La disponibilidad atenta de María se fue volviendo aún más deli​cada a medida que el misterio se desplegaba, y así nos la presenta san Lucas en una de sus imágenes más vigorosas: «María, por su parte, guardaba todas esas cosas, y las meditaba en su corazón» (2,19).

Es importante para la comprensión del significado y del papel del discernimiento en nuestras vidas que captemos lo que se entiende por «respuesta de fe» de María. En tiempos pasados, la piedad popular proyectaba frecuentemente una imagen errónea de María imaginán​dola, desde el momento de la Anunciación, plenamente consciente de todo lo que estaba dispuesto para ella y para su Hijo. Al contrario, a pesar de sus dones de gracia únicos, el suyo fue un itinerario de fe, como el nuestro. Su «respuesta de fe» al mensaje del ángel fue posi​ble gracias a la cooperación con la gracia de Dios que precede y asiste nuestras acciones, y por su apertura a la acción del Espíritu Santo, que completa nuestra fe con sus dones, como enseña el Concilio (Dei Verbum, 5). «Por la fe se confió a Dios sin reservas y "se consagró totalmente a sí misma, como esclava del Señor, a la persona y a la obra de su Hijo"» (Redemptores Mater, 13; Lumen gentium, 56).

Tal como manifiesa el artículo de las Constituciones citado ante​riormente, María es bendita porque escucha la palabra de Dios y lue​go la pone en práctica. El papa Juan Pablo 11, comentando las pala​bras de Isabel, «bendita la que ha creído», deja muy claro que no se refieren sólo al momento de la Anunciación. Aquel acontecimiento único que cambió el mundo fue ciertamente la culminación de todo lo que había transcurrido antes en la vida de fe de María; pero significó también el punto de partida para su viaje hacia Dios que estaba co​menzando... un viaje que había de ser, como he dicho antes, una auténtica peregrinación de fe. Al abrirse nuevas perspectivas, María se vería a menudo obligada, al igual que nuestro común antepasado espiritual Abraham, a «creer y esperar incluso cuando no había razón alguna para esperar». Y el Santo Padre continúa explicando que «creer quiere decir "abandonarse" en la verdad misma del Dios vi​viente, sabiendo y reconociendo humildemente "cuán insondables son sus designios e inescrutables sus caminos" (Rom 11, 33). María, que por eterna voluntad del Altísimo se ha encontrado, puede decirse, en el centro mismo de aquellos "inescrutables caminos" y de los "in​sondables designios" de Dios, se conforma a ellos en la penumbra de la fe, aceptando plenamente y con corazón abierto todo lo que está dispuesto en el designio divino» (Redemptores Mater, 14).

La imagen de la portada es fotografía de una estatuilla de Costa de Marfil. Creo que muestra admirablemente los dos elementos clave en la actitud obediente de María: escucha del Señor y disponibilidad para decir "Sí".

5. Champagnat y el discernimiento

Como María, los cristianos de todas las épocas han sido convoca​dos a su viaje de fe. En nuestros días, la luz de la fe se ha debilitado en muchos países, pero es bueno recordar que el papa Pablo VI de​claró frecuentemente que estamos viviendo, en la época actual, un momento privilegiado del Espíritu. En su excelente carta sobre la evangelización, animaba a todos los fieles:

«a orar sin cesar al Espíritu Santo con fe y con fervor y a dejarse guiar por él como decisivo inspirador de sus planes, de sus iniciativas y de su actividad evangelizadora. ... Por la acción del Espíritu Santo el evan​gelio llega hasta el corazón del mundo, porque es él quien mueve a las personas a discernir los signos de los tiempos -signos queridos por Dios- que la evangelización revela y sitúa en la historia» (Evangelii nuntiandi, 75).

En nuestros esfuerzos por abrirnos al Espíritu y seguir sus directri​ces, tenemos el ejemplo del padre Champagnat, ansioso de cumplir el deseo de Dios, buscándolo «en la oración, la consulta, la mediación de los Superiores y en los signos de los tiempos» (Cosst. 39). Aunque hay en su vida muchos ejemplos de práctica de discernimiento, perso​nal y comunitario, varios sobresalen como particularmente significati​vos para la dirección futura de su propia vida y de la del instituto.

El primero de estos casos tuvo lugar en 1823, cuando el padre Bochard, uno de los tres vicarios generales que estaban administrando la archidiócesis de Lyon en ausencia del exiliado cardenal Fesch, pre​sionó a Marcelino para que fusionase a los Hermanos Maristas con los Hermanos de la Cruz de Jesús, que acababa de fundar el propio Bochard.

Esta «sugerencia» presentaba un dilema a Marcelino: sólo deseaba «hacer lo que Dios quería» y estaba convencido de que Dios revelaba su voluntad a través de sus superiores (Vida). Aun así, contando con que el padre Bochard era su superior, lo que éste le estaba proponien​do parecía ir en dirección contraria a lo que Marcelino, hasta ese mo​mento, había considerado y seguido como la voluntad de Dios sobre él. Entonces, ¿dónde se hallaba la voluntad de Dios en este problemas?

Es revelador e importante que veamos actualmente cómo procedía nuestro fundador para discernir lo que Dios le estaba diciendo en aquellas confusas circunstancias. Antes que nada, se toma su tiempo y en ningún momento piensa llegar a una decisión precipitada bajo presiones sólo porque hubiera hablado la autoridad.

Después, a pesar de su carácter tenaz, y de su hondo compromiso para con los hermanos, sustentado en la convicción de que le habían sido enviados por Dios, luchaba, no obstante, por ser lo más impar​cial y objetivo posible. Así se lo manifestaba al padre Courbon, deca​no de los vicarios generales: «Estoy dispuesto a dejarlo si es eso lo que me aconsejáis. Sólo deseo la voluntad de Dios, a la cual me so​meteré en cuanto me sea dada a conocer.»

En tercer lugar, para asegurarse de que no estaba actuando por motivaciones personales interesadas, reza, ayuna, acude en peregrina​ción a La Louvesc (o a Valfleury), implora el auxilio y la guía de Ma​ría, y pide a los demás que hagan violencia al cielo con la oración.

En cuarto lugar, como hemos señalado anteriormente, consulta con otros superiores, no sólo con el padre Courbon, sino también con el padre Gardette, rector del seminario de Lyon, y posiblemente tam​bién con el padre Duplay, amigo de toda la vida. Buscó también el consejo de su confesor, al que consultaba siempre antes de emprender cuestiones importantes. Pero -esto revela la presión que se estaba ejerciendo sobre Marcelino- el confesor se hallaba tan cargado de prejuicios contra él debido a los falsos informes que circulaban, que ya no quiso saber nada más de Marcelino.

En quinto lugar, a pesar de la fría acogida que notaba en ciertos lugares, el apoyo y los ánimos que le venían de los padres Courbon y Gardette daban fuerza interior a Marcelino para creer en la validez de los principios básicos que le habían conducido hasta entonces en su proyecto: que María quería esta nueva sociedad; que había recibido un mandato del grupo marista de los años de seminario para que esta​bleciera la rama de los hermanos; que ésta tenía ya un espíritu dife​renciado y especial; que Jesús y María estaban bendiciendo la nueva congregación de manera muy visible; y que Dios es fiel, y, por tanto, difícilmente inclinado a quebrar de golpe la continuidad que ya había asegurado alimentando la tierna avecilla de los hermanos maristas.

Por encima de todo, Marcelino intenta mantener la serenidad inte​rior, con un profundo espíritu de amor cristiano, dejando a un lado resentimiento, hostilidad y miedos. En años posteriores recapitularía su consejo para hacer frente a situaciones críticas: «Cuando os ata​quen, no murmuréis, no os quejéis, no repliquéis en términos iguales. Basta que tengáis paciencia, y sigáis la exhortación del Señor: "Amad a vuestros enemigos, haced el bien a los que os odian, orad por los que os persiguen y calumnian"» (Vida).

Con todo esto, al tiempo que persevera en la oracion y en la refle​xión, puede Marcelino percibir dentro de sí la convicción creciente de que la voluntad de Dios no estriba en aceptar la «propuesta» del pa​dre Bochard. Valientemente se afirma en su idea, y aguanta la tem​pestad de acusaciones airadas, de reproches y de amenazas que estalla sobre él. Lo que le sostiene a través de todas las adversidades es su sentido de lealtad a la llamada, y una sensación de paz incluso en me​dio de todo este sufrimiento y de esta ansiedad. Por los cauces debi​dos, su decisión queda confirmada: monseñor de Pins es nombrado administrador de la archidiócesis en 1824, y rápidamente investiga y aprueba la congregación de Marcelino.

La última fase de este proceso de discernimiento aparece descrita con trazos escénicos en su Vida: «Al dejar el arzobispado, Marcelino se dirigió a Fourviére a manifestar su agradecimiento a Dios, a través de María. Permaneció largo rato a los pies de la bendita Madre, ab​sorto en la consideración de su propia nada, y, con el corazón rebo​sante de gratitud, renovó su consagración al servicio de María.»

Tampoco era ajeno el padre Champagnat a la práctica del discer​nimiento comunitario, incluso en terrenos en que, dado el hecho de que era el fundador del instituto, mejor preparado y con más expe​riencia que la mayoría de sus hermanos, cabría esperar que se atu​viera en exclusiva a su propia intuición y a su autoridad, o al menos a los resultados de su discernimiento personal.

Una cosa semejante ocurrió incluso antes de la confrontación con el padre Bochard, que acabo de describir con detenimiento. A media​dos de la Cuaresma de 1822, después de un largo período durante el cual no habían ingresado apenas nuevas vocaciones, y con el novi​ciado de La Valla prácticamente vacío, Marcelino recurría a María con ferviente oración, y la respuesta pareció venirle de una forma un tanto rara: la aparición inesperada del joven que había salido de los hermanos de las Escuelas Cristianas y que deseaba que lo admitieran en los Hermanitos de María, intentando borrar las fundadas sospe​chas del padre Champagnat con la promesa de traer otros jóvenes con él. Esto último lo hizo pronto, hasta un número de ocho.

Marcelino sopesó las dos caras de la situación. Por un lado, esta​ba complacido con la venida de estos jóvenes, y podía fácilmente con​templar su llegada repentina e inesperada como la respuesta de María a sus oraciones. Por otra parte, no conocía a ninguno de ellos y sos​pechaba que habían sido influidos de forma indebida por su líder (lo cual era muy cierto). En la casa no había sitio suficiente para tantos a la vez y, habida cuenta de que la mayoría no podía pagarse la pensión completa, su admisión iba a aumentar más todavía las ya agobiantes cargas financieras de la comunidad.

Según nos cuenta su biógrafo (que era uno de estos ocho jóvenes precisamente), «el padre Champagnat, vistas las cosas, no impondría esta carga pesada a la comunidad sin antes consultar a los hermanos de más responsabilidad... Entonces escribió a los hermanos de Bourg​Argental y de Saint-Sauveur, y después de reunirse varias veces con ellos en su habitación, les explicó los designios de Dios que parecían manifestarse claramente en este asunto para el bien de la congrega​ción, y expresó su opinión de que aquellos jóvenes deberían ser reci​bidos como visiblemente enviados por la Providencia. Los hermanos estuvieron de acuerdo en recibir a los ocho postulantes y al ex​hermano, pero a condición de que fueran sometidos a pruebas excep​cionales para examinar su vocación» (Vida). Vale la pena recordar que la mayoría de los hermanos a los que el padre consultaba, no una vez, sino varias, eran mucho más jóvenes que él, y a lo sumo llevaban cinco años de vida religiosa. Sin embargo, valoraba su opinión y su punto de vista como elementos necesarios para su propia toma de decisiones.

El otro episodio que voy a recordar aquí supuso un proceso de discernimiento mucho más formalizado. Tuvo lugar durante un largo período en 1837, cuando el padre Champagnat decidió finalmente que se imprimieran las Reglas de la congregación. Una cita bastante extensa tomada de la Vida muestra con precisión cómo procedió a través de los años para ir recopilando aquellas Reglas, y darles poste​riormente el acabado definitivo:

Cada año añadía a las Reglas los detalles que el tiempo, las circunstan​cias y el desarrollo de la sociedad demostraban necesarios o útiles; y, aunque hubiera reflexionado largamente sobre cualquier punto, hasta es​tar plenamente convencido de su utilidad, nunca lo adoptaría sin some​terlo antes al examen y a la aprobación por parte de los hermanos de más responsabilidad, con los cuales discutía los pros y los contras de ca​da artículo. Más aún, pedía a cada uno de los hermanos veteranos su opinión personal respecto de cada artículo sometido a ensayo, acerca de sus ventajas o sus desventajas. Sólo después de oír todo lo que se decía a favor y en contra, y después de sopesar con cuidado todas las observa​ciones de los hermanos, Champagnat adoptaba finalmente el artículo en cuestión.

Habiendo puesto en práctica aquellas Reglas por espacio de casi veinte años a título de experimento, después de ver crecer el número de casas y conociendo la dificultad que existía para tener copias manuscritas exac​tas de las Reglas, el padre Champagnat resolvió enviarlas a la imprenta. Antes de hacerlo creyó prudente e incluso necesario someterlas a un últi​mo examen.

Con este fin reunió a algunos de los más experimentados de entre los hermanos veteranos, y durante más de seis meses dedicó varias horas diarias a este importante trabajo. Cada artículo era examinado y discuti​do por separado, requiriendo alguno de ellos varias sesiones. A veces su​cedía que, después de oír las observaciones de los hermanos, y todas las razones aportadas a favor o en contra de la adopción de una Regla, pe​día más tiempo para orar y reflexionar antes de decidir.

Cuando las Reglas hubieron sido así discutidas y adoptadas, las sometió al juicio de personas prudentes y experimentadas, pidiéndoles que las examinaran y le dieran una opinión sincera acerca de ellas.

6. El presente

El discernimiento ha sido siempre parte de la tradición cristiana, y, tal como hemos visto, de nuestra historia marista. Pero vuelve a cobrar nueva importancia actualmente, en estos tiempos de espiritua​lidad cambiante y de continua adaptación.

Existe la convicción en la espiritualidad actual de que la «perfec​ción» no es algo que yo modelo por mí mismo siguiendo rigurosa​mente un dispositivo de ejercicios o dictámenes espirituales. La santi​dad, aceptamos hoy día, proviene de dejar que Dios nos renueve en Jesucristo; la perfección es algo que él forma y moldea. La plenitud de vida no brota precisamente de mi heroico y perseverante viaje de peregrino, sino de la correspondencia generosa con el Espíritu allí donde obra en mi vida. Ése es el mensaje total del artículo 166 de las Constituciones: «Pedimos al Espíritu Santo que rompa las trabas que nos impiden acogerlo plenamente, y cooperamos a su acción liberado​ra. De este modo, Cristo se convierte, poco a poco, en el Señor de nuestras vidas y nos hace dar frutos que perduran». Por eso tengo que ser capaz de detectar y de oír su voz cuando me pide coopera​ción. En otras palabras, tengo que ser capaz de discernir.

Actualmente apreciamos mejor el hecho de que nuestra experien​cia religiosa -experiencia de Dios, de la vida, del propio yo- es una interacción muy personal: Dios establece un vínculo conmigo de una manera única. El discernimiento es una de las claves importantes que me desvela los secretos de esa relación.

La situación contemporánea nos plantea muchos interrogantes, in​terrogantes que requieren una lectura cuidadosa de los signos de los tiempos y atenta escucha a la voz del Espíritu, a la hora de reflexio​nar acerca de: nuestro compromiso religioso, la vida y el estilo de la comunidad, las exigencias de la pobreza y la justicia, nuestro apos​tolado, las prioridades apostólicas, el fomento de vocaciones y la formación. No existen respuestas prefabricadas en muchos de estos casos, y tenemos que discernir personalmente y en comunidad dónde nos conduce el Señor, y cuál es la mejor forma de responder con fe y generosidad.

Estas realidades subrayan la necesidad que tenemos de compren​der el discernimiento y de descubrir modos de discernir que se adap​ten fácilmente a las pautas de nuestra vida diaria.

PARTE SEGUNDA

ELEMENTOS IMPORTANTES

Con estos ejemplos tomados de la Vida del fundador y con la ayuda de las Constituciones querría ahora analizar algunos elementos importantes necesarios para cultivar esta actitud de discernimiento.

1. Creer en la acción del Espíritu en nuestras vidas

Primeramente debemos creer que el Espíritu de Dios está actuan​do en nuestras vidas. Esta actitud de fe es fundamental. Ya hemos hablado sobre la experiencia de sentirse conducidos por el Espíritu. Las Constituciones, en el artículo 166, nos recuerdan un principio esencial de la vida espiritual: cuando hablamos del crecimiento espiri​tual, del crecimiento en la fe, nos referimos básicamente al trabajo de Dios. Nuestra parte consiste en colaborar con la iniciativa divina, y cooperar en la obra de liberación. Esto pide a cada uno, tal como puntualiza el artículo 41, «que acreciente el espíritu de comunión y la fidelidad interior a las mociones del Espíritu Santo», con la ayuda del «discernimiento espiritual y el diálogo sincero y libre con el Superior y con los Hermanos». Tratamos de adoptar una actitud de «escucha atenta al Espíritu» (art. 120).
2. Búsqueda auténtica de la voluntad de Dios

Obviamente, el discernimiento presupone un deseo genuino de cumplir la voluntad de Dios una vez que nos hemos esforzado en dis​cernirla. Presupone que somos serios en nuestras opciones, en nues​tras decisiones, en nuestra vida. Hemos entregado la vida para seguir a Jesús como lo hizo María, y, por tanto, esta actitud de querer cum​plir la voluntad de Dios es vital para nosotros. Pero somos todos conscientes de que no siempre tomamos las decisiones a la luz de tal actitud. En cierta ocasión, un hermano me dijo que había perdido veinte años de su vida. Cuando le pedí que me lo explicase, me dijo que al acudir al segundo noviciado y tomarse allí tiempo para la refle​xión fue cuando se dio cuenta de que no había estado trabajando para el Reino de Dios, sino para sus pequeños reinos personales. Esto le puede suceder a cualquiera, y nuestras motivaciones pueden verse viciadas por elementos muy egocéntricos.

Tener un deseo auténtico de hacer la voluntad de Dios conlleva algunas implicaciones importantes:

a) Primeramente, implicaciones para nuestra vida de oración. La oración impregna necesariamente todo discernimiento. Ya lo hemos visto en el caso del padre Champagnat, que escudriñaba el deseo de Dios «en la oración, la consulta, la mediación de los Superiores y en los signos de los tiempos» (Const. 39). El superior, igualmente, está llamado a seguir la misma senda: «Manténgase atento a la acción del Espíritu por la oración asidua y escuchando a sus Hermanos» (ar​tículo 42). Esta pauta de conducta no resulta fácil, porque hay muchas cosas que debemos dejar atrás cuando acudimos a la oración si de verdad queremos oír la palabra de Dios. Llevamos todos excesivo «equipaje» que simplemente no puede pasar por la puerta estrecha, por el ojo de la aguja, que conduce al reino interior, donde podemos «permanecer atentos al Espíritu, que habita y ora en nosotros» (Const. 65).

b) En segundo lugar, implica que tenemos deseos de cambiar, de cambiar nuestros planes, de tomar opciones difíciles, o de cambiar nosotros mismos, convertirnos. Esto realza el deseo de entrar en el misterio pascual de Jesús. «Jesús es para nosotros el ejemplo perfecto que intentamos seguir. Movidos por el Espíritu Santo buscamos en todo la realización de la voluntad del Padre, uniéndonos así al misterio pascual del Hijo» (art. 36).

Actuar de esa manera en el transcurso de nuestra vida diaria pue​de traer consigo un parcheo de llamadas y respuestas. A menudo somos invitados a aceptar pequeños sufrimientos o privaciones, el ha​bitual toma y daca de la vida comunitaria y del apostolado, los nor​males altibajos en el ánimo y en la salud. Hay ocasiones, en cambio, en que nos toca hacer frente a desafíos más fuertes: un traslado a otra comunidad o a otra escuela quizá menos atractiva, un tipo dife​rente de apostolado, el provincialato, la jubilación. Cualquier cosa de éstas puede provocar confusión y angustia interior, haciéndonos «conscientes de la distancia manifiesta entre las llamadas de Dios y nuestras respuestas» y «la necesidad de una conversión que ha de reco​menzarse siempre». La solución es entregarse:

«Pedimos al Espíritu Santo que rompa las trabas que nos impiden aco​gerlo plenamente, y cooperamos a su acción liberadora. De este modo, Cristo se convierte, poco a poco, en el Señor de nuestras vidas y nos hace dar frutos que perduran» (Const. 166).

Uno encuentra, por ejemplo, casos extraordinarios de generosa disponibilidad apostólica, hermanos que aceptan puestos muy difíci​les con serenidad. Por contraste, recuerdo que hace años me hablaron de un hermano que, antes de aceptar un nuevo destino, necesitaba te​ner informe completo y satisfacción cumplida acerca de las materias que iba a enseñar, del número de horas de clase, de otras actividades, etcétera, y también requería información ¡sobre la destreza culinaria de la cocinera local! Desde luego es posible labrarse un cómodo nicho egoísta en la vida religiosa.

3. Tiempo de reflexión

Si hemos de crecer en sensibilidad a las llamadas del Señor, en la conciencia de su presencia en nuestras vidas, se necesita entonces tiempo de reflexión de una forma u otra. Por desgracia, muchos ele​mentos del mundo moderno tienden a estimular y a favorecer el de​sarrollo de vidas ausentes de reflexión. Fácilmente podemos vernos atrapados en un exceso de acción y en una escasez de pensamiento acerca de lo que llevamos entre manos. Esto se opone diametralmente a la receptividad que vemos en María, que mostraba siempre una acti​tud de escucha obediente (ob-audire) a Dios en los aconteceres y en las circunstancias de su vida, «conservando estas cosas en su corazón».

Uno de los más importantes momentos de reflexión para nosotros como hermanos maristas es la revisión al fin del día. Sería fácil subes​timar la importancia de esta oración. Sospecho que, en la vida de mu​chos hermanos, no se toma con mucha seriedad. Si es así, creo que estamos descuidando un vigoroso medio que nos ayuda a desarrollar la actitud de discernimiento. Más aún, esto es de gran ayuda para aportar un mayor sentido de integración a nuestra vida en sus dos di​mensiones: la contemplativa y la activa. Volveré sobre este punto im​portante cuando tratemos de la revisión de la jornada.

4. Conocimiento de nosotros mismos

Otro elemento importante, si hemos de ser serios en la cuestión del discernimiento, es el conocimiento de nosotros mismos, de nues​tras fuerzas, de nuestra debilidad, de nuestros valores, de nuestras motivaciones, de los obstáculos en nuestro crecimiento espiritual. ¿Qué hay en nuestras vidas que nos impide oír, reconocer y responder a las múltiples llamadas de Dios? ¿Qué es lo que imprime tal «estatis​mo» a mi vida que los mensajes de Dios no penetran, o lo hacen sólo de forma mutilada? ¿Es ambición, como la de Santiago y Juan (cfr. Mc 10, 35-40)? ¿O quizá mis pertenencias, que no necesitan gran vo​lumen para conseguir bloquear mi visión nítida de Dios? ¿O es la falta de libertad? ¿O sólo puro miedo, como Pedro en el patio del Sumo Sacerdote, miedo de lo que se puede pedir de mí? ¿O son mis arraigados prejuicios y mi estrechez de miras?

No es sencillo proyectar una mirada de humildad sobre estas corti​nas de humo que arrojamos en nuestros intentos de escondernos de Dios, como Adán en el paraíso terrenal. Todos tenemos obstáculos ocultos dentro de nosotros, y descubrirlos supone un normal conoci​miento de sí mismo. A veces, sin embargo, necesitamos ayuda para ver las motivaciones escondidas.

Hay una cantidad enorme de sabiduría destilada en apenas una simple frase del artículo 96: (a los jóvenes) «Los ayudamos a cono​cerse, a aceptarse, a superarse y a convertirse al evangelio». Ése es el trabajo de toda una vida, por supuesto, pero qué importantes son esos cuatro puntos, empezando por el conocimiento de sí mismo. Y qué precioso regalo es para un joven que se le ayude a obtener una mejor comprensión de su propia persona. Pero es vital que todos no​sotros sigamos avanzando en ese conocimiento. Por ejemplo, nuestra libertad. ¿Llego a comprender hasta qué grado soy libre o estoy me​diatizado al tomar decisiones? Puede ser interesante anotar alguno de los factores que limitan mi libertad ante una decisión importante. Re​cuerdo que una vez conocí a un hermano que era declaradamente in​dependiente. Pero, paradójicamente, dudo que fuera auténticamente «libre». Su actitud de «independencia», creo yo, lo tenía bien mania​tado. Es fácil pensar que somos libres cuando en realidad estamos fuertemente atados.

A veces conocemos situaciones de esta carencia de libertad en las decisiones grupales, en las que resulta evidente que se han tomado de​terminaciones bajo sutiles formas de presión, aunque jamás se men​cione esa palabra (!). (Volveré sobre este punto después, al hablar de los obstáculos que existen en el discernimiento comunitario.) Por constraste, Lech Walesa, líder del movimiento polaco Solidaridad, es un hombre acosado una y otra vez, con la policía siempre detrás. Sin embargo, él se define como «el hombre más libre del mundo», por​que, tal como lo ve, «la libertad interior es la única libertad, y la li​bertad interior es tuya, aunque estés en la cárcel».

Por tanto, hemos de esforzarnos en adquirir un mayor conoci​miento de nosotros mismos a la vez que reconocemos que nunca esta​remos totalmente libres de obstáculos y de bloqueos. Estoy seguro de que todos nos sentimos muy de acuerdo con estos criterios, pero aún subyace la realidad de que algunos religiosos, debido al tipo de for​mación que recibieron en casa, en la escuela o en la vida religiosa, tie​nen una actitud muy negativa hacia sí mismos, incluso inconsciente​mente, porque creen que de alguna forma pueden y deben llegar a ser literalmente perfectos. Fue el autor de La nube de la ignorancia quien dijo: «Lo que Dios mira con ojos compasivos no es lo que tú eres, ni lo que has sido, sino lo que desearías ser.»

5. El papel de los sentimientos

Finalmente, para conseguir una actitud de discernimiento es im​portante que tengamos algún conocimiento de las dimensiones afecti​vas de la vida y del papel que desempeñan en la forma de percibir y de responder a las llamadas que recibimos. Necesitamos práctica de atención orante a los movimientos del corazón -estados de ánimo, sentimientos, inspiraciones, anhelos-; reflexión orante para ver cuá​les de ellos muestran que Dios está activo dentro de nosotros, y cuáles proceden de otras fuentes distintas de Dios.* ¿Cuáles nos conducen a una mayor apertura con el Señor y con los demás? ¿Cuáles parecen dejarnos cerrados en nosotros mismos, con las puertas selladas a la comunión con los otros? Luego hablaré de la revisión de la jornada, algo que es de la mayor importancia para esta reflexión.

Tenemos un buen ejemplo de ello en la vida del hermano Luis, uno de los dos primeros novicios del padre Champagnat. Llegado a un punto de su vida religiosa descubrió dentro de sí una progresiva atracción hacia el sacerdocio. Sentía que, si se hacía sacerdote, podría ayudar a la gente con más eficacia, se uniría más frecuentemente al Señor y podría dar respuesta más cumplida a su amor al estudio. Todo este «movimiento», apoyado por tan laudables motivaciones, parecía ofrecer alguna certeza de que se trataba de un aldabonazo del Espíritu. Pero el padre Champagnat pronto entrevió que todo era una ilusión, que la inspiración no venía de Dios. Su reacción fue más intuitiva que racional, pero certera. Urgió al hermano Luis a que desechara la idea y a que se concentrase en el modo de vida de un hermano marista. La paz, la alegría y el consuelo que experimentó el hermano Luis seguidamente fue la mejor muestra de que el discer​nimiento de Marcelino había sido acertado.

Un director espiritual competente puede ser de gran ayuda para llegar a comprender mejor los diferentes impulsos del corazón, y mu​chos de nosotros lo hemos vivido al hacer retiros dirigidos.

* No es mi intención tratar en esta carta, con amplitud, el tema del discernimiento de los espí​ritus. Los sentimientos desempeñan un papel importante en nuestra vida espiritual y pueden servirnos de guía respecto a la actividad de Dios dentro de nosotros. San Ignacio insistía ma​chaconamente en la importancia que tiene discernir nuestros sentimientos, hacernos cons​cientes de lo que de verdad sentimos, clarificando el sentimiento y juzgando si viene de Dios o de algún origen pernicioso. Por debajo de sus enseñanzas acerca del discernimiento de los espíritus está subyacente la convicción de que Dios puede comunicarse con nosotros a través de los sentimientos.
PARTE TERCERA

DISCERNIMIENTO COMUNITARIO

OBSERVACIONES GENERALES

El artículo 43 de las Constituciones, que hemos citado ya varias veces, deja muy claro que el discernimiento no es un proceso en el que nos comprometemos sólo individualmente, sino también como grupo, en el que «las comunidades, las Provincias y el Instituto, llamados a vivir la obediencia evangélica por el Reino, buscan cons​tantemente la voluntad de Dios». Esta búsqueda es el núcleo de nues​tras vidas, y una de las razones por las que vivimos en comunidad es la de ayudarnos mutuamente a conseguirlo. Es una parte importante de nuestra espiritualidad como maristas, y un motivo mucho más po​deroso para vivir juntos que el hecho de que eventualmente estemos trabajando en el mismo colegio.

Por supuesto, una vez que arrancamos de esa premisa, surgen con fuerza algunos interrogantes: ¿Qué tal vivimos juntos el evangelio? ¿Hasta qué punto nos esforzamos por poner a Jesús en el centro de nuestra vida como grupo? ¿Cómo vivimos juntos la experiencia de sen​tirnos hermanos?

Naturalmente, vivimos juntos en diversos niveles, y, por lo mis​mo, la búsqueda mutua de la voluntad de Dios tiene lugar también en varios niveles. En su forma más simple, el discernir juntos es un sentido instintivo de lo que Dios pide de nosotros, algo que brota de nuestra formación y de nuestra experiencia, y que conduce a la co​munidad en su vida ordinaria y cotidiana, sin necesidad de búsquedas prolongadas. Damos por sabido, por ejemplo, que Jesús y María quieren que seamos acogedores, que estemos dispuestos a servir a aquellos que en el día de hoy lo van a necesitar, que vivamos como hermanos. Todo esto es un nivel muy espontáneo de discernimiento comunitario.

Pasamos a otro nivel cuando la comunidad siente la necesidad de decidir sobre algún aspecto concreto de la vida de apostolado, o cuando el discernimiento personal de un miembro concierne a todos los demás y pide, por tanto, una decisión comunitaria. Las reuniones comunitarias nos ofrecen la oportunidad de reflexionar juntos y de decidir qué cambios pueden efectuarse a tenor de las circunstancias variables.

Luego están las ocasiones especiales que requieren una búsqueda comunitaria más deliberada de la voluntad de Dios; por ejemplo, diseñar el proyecto de vida comunitaria, o clasificar las prioridades apostólicas de la comunidad, o trazar planes para el futuro de la provincia. Una de mis propias tareas, tal como lo expresan las Cons​tituciones (art. 130), es:

«Discernir con ellos (los hermanos) lo que facilita la adaptación de su apostolado a las necesidades de los tiempos, según el carisma del Ins​tituto».

El discernimiento comunitario posee un gran potencial para cons​truir la comunidad sobre la base de constituir un grupo más centrado en Dios, más mariano en su espíritu y más atento a la persona. Hay algo profundamente vital y fundamental en la realidad de un grupo que comparte y busca en común, y en el hecho de detectar y dar res​puesta allá donde Dios parece conducir a cada uno de los miembros. Este comunitarismo de intenciones, a un nivel espiritual tan profun​do, mantiene vivo el entusiasmo y la creatividad que dan vitalidad a la vida y a la misión de una comunidad. Aglutina más estrechamente a las personas y forja vínculos más fuertes entre ellas.

Si estamos ya acostumbrados individualmente al discernimiento personal, entonces el discernimiento comunitario es relativamente fácil, ya que podemos aportar la experiencia y la práctica adquiridas en el contexto más amplio de la búsqueda común del deseo de Dios. Si estamos habituados a escuchar la voz del Señor, y somos capaces de registrar lo que sucede en nuestro propio corazón, por medio del examen, y posiblemente con la ayuda de la dirección espiritual, en​tonces podemos llevar al discernimiento comunitario algo de la acti​tud descrita en el artículo 43: «visión de fe, escucha de la Palabra... y renuncia a intereses de personas o de grupos».

Como añadidura a esta básica presteza personal para discernir juntos, los miembros de la comunidad necesitan poder comunicarse entre ellos. Para estar en condiciones de oír al Espíritu que habla en cada uno, es preciso primero estar en condiciones de escuchar al her​mano, de animarle a expresar sus pensamientos y sentimientos inte​riores, y de invitarle a compartir con nosotros su experiencia de Dios. Esto requiere mutua confianza "y una «visión compartida» de nuestro carisma aceptada con amplitud, y de cómo este carisma se manifiesta en los ideales a los que se adhiere la comunidad, y también en las for​mas en que estos ideales son llevados a la práctica.

Más aún, antes de que comience el propio discernimiento, los her​manos deben poder reflexionar juntos sobre el tema en cuestión con alguna objetividad. Por ejemplo, sabemos por experiencia que, cuan​do se trata de retirarnos de un apostolado que hemos llevado durante largo tiempo, tal objetividad no nos resulta fácil. Las emociones van por dentro y son fuertes las ataduras. Con todo, si hay que llevar el discernimiento adelante, los hermanos que toman parte en el proceso tienen que trabajar juntos, comprometidos en la búsqueda de la de​cisión más luminosa y con el deseo de aceptar y atenerse a lo que resulte, sea lo que fuere.

Ahora permitidme disertar sobre cuatro puntos importantes para el discernimiento comunitario.

1. Comunión

El punto base de arranque, para nosotros hermanos maristas, tiene que ser la realidad de que constituimos una comunión centrada en Jesús, el Cristo que estuvo totalmente entregado a la voluntad del Padre. Esto exige seriamente a cada uno «que acreciente el espíritu de comunión y la fidelidad interior a las mociones del Espíritu Santo» (Const. 41). En este contexto somos llamados a trabajar «por edificar una comunidad fraterna en Cristo, en la cual Dios sea amado por encima de todo» (art. 122). Si no hay intención formal de edificar y de alimentar este sentido de comunidad, entonces no puede darse un discernimiento comunitario serio. Aquí es donde las palabras del Testamento Espiritual de nuestro fundador adquieren pleno valor:

«Os encarezco también, muy queridos Hermanos, con todo el cariño de mi alma y por el que vosotros me profesáis, que os comportéis de tal modo que la caridad reine siempre entre vosotros. Amaos unos a otros como Cristo os ha amado. No haya entre vosotros sino un solo corazón y un mismo espíritu. ;Ojalá se pueda afirmar de los Hermanitos de Ma​ría lo que se decía de los primeros cristianos: `Mirad cómo se aman'!... Es el deseo más vivo de mi corazón en estos últimos instantes de mi vi​da. Sí, queridos Hermanos míos, escuchad las últimas palabras de vues​tro padre, que son las de nuestro amadísimo Salvador: Amaos unos a otros'» (Const. p. 158).

Cuando nos reunimos en nuestras comunidades para discernir cuál pueda ser el deseo de Dios en una concreta situación, reconocemos que el resultado a lo mejor es perfecto, debido a las limitaciones hu​manas, pero haremos oración antes de tomar una decisión comunita​ria, analizaremos los datos con la mayor objetividad posible, acepta​remos el hecho de que unos son más expertos que otros en este tipo de análisis, acogeremos la aportación de todos y de cada uno, y luego nos esforzaremos por llegar a un consenso.

Normalmente, desde luego, esto requiere una auténtica vida de oración en la comunidad, y una capacidad para compartir juntos. Creo que se ha avanzado mucho y que hemos hecho grandes progre​sos en este terreno en los últimos quince años, más o menos. Por ejemplo, tanto en los Capítulos generales como en los provinciales, ha habido menos debate y más voluntad de escuchar a los demás, y un ambiente mucho más impregnado de oración. Lo cual es cierta​mente una bendita superación de aquellas «historias de temor» que a lo mejor hemos oído sobre tales encuentros, o que quizá hayamos ex​perimentado personalmente. He participado en algunas sesiones de Capítulos provinciales y en Asambleas de provinciales en las que se ha dado un profundo sentido de la presencia del Espíritu..., o quizá fuera mejor decir que ha habido un gran respeto por la presencia del Espíritu en medio de nosotros.

Obviamente, los Capítulos y los encuentros de superiores no suce​den con mucha frecuencia y no implican a todos los hermanos. Pero cada comunidad tiene la posibilidad de desarrollar su capacidad de escuchar y de responder juntos a la voz de Dios. Cada comunidad puede hacer un esfuerzo para encontrar formas de acrecentar la parti​cipación a un nivel que suscite un sentido más hondo de comunión entre los miembros. Para algunas comunidades ha sido de gran ayuda compartir la oración basándose en algún pasaje de la Escritura o en algún artículo de las Constituciones. Otros han crecido juntos al com​partir la fe proyectada en sus experiencias personales, por ejemplo, en el apostolado. Otro método eficaz para algunos ha sido la «revisión de vida» sobre aspectos de la vida comunitaria, o una evaluación del apostolado de la comunidad a la luz de la pastoral de conjunto de la provincia. Ciertamente, los hermanos se han visto grandemente ayu​dados a este respecto al elaborar el proyecto de vida comunitaria, que «permite ejercer la corresponsabilidad en la búsqueda de la voluntad de Dios» (Estatutos, art. 50.1).

Ha sido muy reconfortante comprobar que hay muchas comuni​dades que reflexionan regularmente sobre las Escrituras y las Consti​tuciones. Esto es verdaderamente alentador y tiene que traer muchas bendiciones a las personas y a los grupos. Hemos consagrado nuestras vidas al seguimiento de Cristo. Llevamos la Buena Noticia de Jesús a los jóvenes. Qué triste sería no poder compartir esta Buena Noticia con los hermanos. Bien sé que, para alguno de vosotros, no resulta fácil, debido a varias razones, incluyendo la formación y el carácter, pero os recomiendo de todo corazón que pongáis esfuerzo y buena voluntad. Soy consciente de que hay hermanos que a lo mejor no son muy expresivos, pero que comparten magníficamente su vida de otras maneras.

A los que puedan pensar que no tienen el tiempo suficiente para esta reflexión, les sugeriría que necesitan efectuar una cuidada revi​sión de sus prioridades.
2. Obediencia responsable

Una de las formas más claras y necesarias de mostrar el estilo de amor mutuo que nos encarecía el padre Champagnat, y de asumir res​ponsabilidad personal y comunitaria para el ejercicio de la obedien​cia, es aceptar la realidad de que la «obediencia» no significa sólo hacer lo que a uno le mandan los superiores, sino también estar a la escucha de la expresión de la voluntad de Dios en todas las formas en que se manifieste, y luego juntos ponerla en práctica.

Mientras el Concilio Vaticano 11, en el Perfectae caritatis, n° 14, tenía mucho que decir a los superiores acerca de la obediencia, al pro​pio tiempo ponía marcado énfasis en el ejercicio mutuo y cooperativo de la obediencia, en palabras que prontamente hallaron eco en nues​tros documentos y en nuestra vida práctica.

El Concilio manifestaba claramente que los superiores:

«Deben habituar a los miembros a una colaboración obediente, activa y responsable en la ejecución de sus obligaciones y en los ministerios que se les confíen. Y así, los superiores han de escuchar con agrado a sus súbditos y estimular sus esfuerzos para bien del instituto y de la Iglesia, manteniendo, con todo, su autoridad de decidir y ordenar lo que se ha de hacer.

Los capítulos y consejos cumplan fielmente su función en el gobierno y manifiesten, cada uno a su manera, la participación y el cuidado de to​dos los miembros en el bien de toda la comunidad» (PC, 14).

Esa recomendación ciertamente ha calado hondo entre nosotros desde el Capítulo general de 1967, de muchas maneras que han sido adoptadas en las provincias y en las comunidades para tomar decisio​nes y darles cumplimiento. Y así tenemos Capítulos provinciales, y a veces Asambleas provinciales y regionales, convocatorias y sondeos y cuestionarios, comités y comisiones y reuniones comunitarias. Es obvio que nos hemos animado todos, en cada nivel, a asumir respon​sabilidad en las decisiones importantes que afectan al presente y al futuro de nuestras provincias.

Los diversos procedimientos no son sino expresiones concretas de las recomendaciones de varios artículos de las Constituciones, por ejemplo:

«Por nuestra profesión religiosa, nos hacemos corresponsables del Insti​tuto. Esta corresponsabilidad se expresa según la diversidad de tareas y se desarrolla a través de las estructuras establecidas por el derecho propio...

(Mediante la aplicación del principio de subsidiaridad) se respetan los derechos y deberes de las personas y de las comunidades; lo que favorece el compromiso de participar en la misión del Instituto» (art. 119). «Los Superiores consideran su cargo como servicio. Hermanos entre Hermanos, promueven una obediencia responsable y activa, respetando siempre a las personas. Saben escuchar y favorecen el mutuo enten​dimiento entre los Hermanos para el bien del Instituto y de la Iglesia» (artículo 122).

Se nos recuerda además que este estilo de procedimiento está enrai​zado en la fidelidad al espíritu y a la práctica del padre Champagnat, el cual,

«En el servicio de la autoridad ... fue para los Hermanos ejemplo de prudencia, dinamismo y comprensión ... Los consulta a menudo para descubrir con ellos la voluntad de Dios. Ora durante mucho tiempo an​tes de tomar decisiones» (art. 121).

En su Circular sobre la Obediencia, en 1975, el hermano Basilio habló muy claro y al detalle acerca de muchos aspectos de la obedien​cia comunitaria. Permitidme citar sólo dos de sus consideraciones: 
«La corresponsabilidad busca el medio de hacernos responsables los unos de los otros en el amor de Cristo: yo asumo en comunidad la vida de mi Hermano, y él asume la mía. ... ¿ Vamos a ser como radios de un círculo, unidos vitalmente al centro (el Superior), pero incomunicados entre sí?» (pp. 138-139).

«Pongamos, pues, cada cosa en su sitio. No en el sentido de preguntar​nos: ¿Qué quiere la comunidad que hagamos?' ... En tratándose del orden sobrenatural, hay que formularla asía ¿Cuál le parece a la comu​nidad que es, con respecto a ella, el querer de Dios?' Cambiada la pre​gunta, cambia también el sentido del diálogo» (pp. 139-140).

3. Bloqueos

Dejando aparte los sentimientos positivos que podamos tener sobre todas las cosas que se dicen en favor del discernimiento comuni​tario, tal como debiera darse entre nosotros, también tenemos que admitir, de ordinario por triste experiencia, que tal discernimiento no es fácil de lograr. Todos hemos pasado malos momentos en reuniones en las que existían serios bloqueos. Por ello, considerando la vida ajetreada que llevamos, y la presión ejercida sobre nuestro tiempo y nuestras energías, ya suele resultar problemático de suyo programar una reunión. A veces no nos vendría mal recordar que lo más urgente no tiene que tener siempre prioridad sobre lo más importante.

Cuando reservamos espacio para una reunión, sabemos lo que puede pasar. Consciente o inconscientemente, algunos individuos tie​nen la capacidad de dominar y manipular a un grupo. Bien sea por su facilidad de palabra o por su talante, pueden conseguir que algunos temas no sean tocados, o conducir el diálogo por derroteros donde ellos no se sientan incómodos. Algunos de nosotros, al ir avanzando en años, vemos amenazas en cualquier tipo de cambio, y a veces ad​quirimos técnicas -mal humor, irritación, terquedad- para asegu​rarnos de que el superior de la comunidad no intentará llevarnos en una dirección que no nos gusta. Por el contrario, en el otro extremo los hay que se mueven como pez en el agua en medio de las noveda​des y los cambios, de forma que, si no se les para los pies, pondrían la comunidad a galopar detrás de toda innovación o moda que surja en cuestiones de oración, de apostolado o estilo de vida. Pero éstos no suelen ser problemáticos.

Lo que necesitamos es liberarnos; liberarnos de los miedos que pueden atenazarnos en ocasiones y a algunos, incluso, durante toda la vida. Si pudieran todas nuestras comunidades liberarse de sus temores de modo que llegasen a compartir más plenamente su vivencia evan​gélica, entonces habría una poderosa explosión de libertad en la vida comunitaria y en la misión.

Recuerdo un caso sucedido en una comunidad de otro instituto. Dicha comunidad había llegado a un grado de liberación como para poner en confrontación a un hermano alcohólico con la realidad de su enfermedad. Nadie hasta el momento se había atrevido a hablarle abiertamente de la forma en que se estaba autodestruyendo a causa de la bebida. Cuando, finalmente, fueron capaces de hacerlo, con de​licadeza, y sintiéndose bastante violentos y desasosegados, pero con mucho cariño, descubrieron que el hermano era muy consciente de su mal, pero que nunca había podido admitirlo ni para sí, ni, mucho menos, de cara a los demás, debido en gran parte al miedo de que, si ingresaba en una residencia sanitaria para tratamiento, ya no le per​mitirían regresar a aquella comunidad.

Cuando sus compañeros le aseguraron con amabilidad, delicadeza y amor que harían todo lo posible por permanecer en estrecho con​tacto con él durante el tratamiento, y para confirmar por parte del provincial el retorno a su comunidad, el hermano pudo decirles a todos: «Quiero que sepáis que nunca en mi vida me he sentido tan querido como en estos momentos.»

Creo que ese sentimiento de sentirse amado, y por lo mismo de sentirse liberado de cualquier cosa que le tenga a uno «viviendo en tinieblas y en sombra de muerte», es muy parecido a lo que los após​toles experimentaron tan claramente en aquella mañana de Pentecos​tés cuando salieron de estampía de su autoimpuesta prisión. Andaban tan rebosantes de gozo por la liberación y la fortaleza del Espíritu de Jesús que al principio la gente que los veía y escuchaba pasaba de ellos tomándolos ¡por una cuadrilla de borrachos de la madrugada!

Una vez, cuando estaba trabajando con una provincia en el asun​to del discernimiento, los hermanos pusieron en lista los bloqueos que habían experimentando en sus comunidades y que les reducían la ca​pacidad de discernir juntos:

1. Indiferencia

2. Prejuicios personales. 

3. Falta de confianza. 

4. Tendencia al escapismo. 

5. Falta de profundidad y de fidelidad en la vida de oración.

6. Miedo de la gente a que las cosas se vayan de las manos. 

7. Presencia de elementos que manipulan y bloquean. 

8. Falta de confianza en nuestra propia historia.

9. Negarse a escuchar, etc. 

10. Presión de las estructuras. 

11. Diferencias generacionales. 

12. Negarse al cambio. 

13. Incapacidad para interpretar nuestros sentimientos. 

14. Dejarlo todo en manos del superior.

15. Temor a que se reabran viejas heridas. 

16. Miedo a perder intimidad.

17. Tendencia a buscar respuestas naturales más que respuestas basadas en la fe.

18. Trabajo excesivo. 

19. Falta de tiempo.

Creo que estáis todos de acuerdo en que es una lista concreta. Sospecho que todos podríamos elaborar una relación similar con to​dos los tropiezos que reconocemos en nosotros mismos y en nuestros hermanos, y en todos juntos cuando nos reunimos como comunidad. Y cuando recorremos esa enumeración, puede haber la tentación na​tural de enlazar el nombre de cada hermano de mi comunidad con tal o cual impedimento... Muy natural, sí, pero contraproducente. Vale más la pena que, una vez que somos conscientes de nuestras barreras autoimpuestas, nos preguntemos personalmente cuáles son nuestras formas de reaccionar y de comportamiento que impiden el esfuerzo grupal de comunión y discernimiento, ya sea en comunidad, en conse​jo o en capítulo.

Para no desalentarnos ante la evidencia de la humana fragilidad, recordemos la reflexión de san Pablo basada en su propia experiencia de la condición humana: «Llevamos este tesoro en recipientes de barro para que aparezca que una fuerza tan extraordinaria es de Dios y no de nosotros» (2Co 4,7).
4. Procedimiento comunitario

Para ciertas decisiones importantes puede tener sus ventajas el que una comunidad utilice un procedimiento clásico de discernimiento, siguiendo pasos similares a los que se emplearon en 1977, cuando a petición del Consejo general, los provinciales de las quince provin​cias que habían estado enviando hermanos al Centro de Espiritualidad de habla francesa, se reunieron en Roma con el hermano Superior ge​neral y cinco Consejeros generales. Algunos de aquellos provinciales eran partidarios de reemplazar el programa tradicional de cinco meses por cursillos de renovación de sólo unas pocas semanas de duración. El Consejo general se inclinaba a pensar que un curso más corto sería mucho menos efectivo, pero, a la vista de las razones aportadas a favor del cambio, especialmente la dificultad de liberar hermanos de su tarea por espacio de cinco o seis meses, se juzgó que lo mejor sería discernir juntos la situación y escuchar la orientación del Espíritu.

El primer paso fue buscar inspiración en la oración, para con​seguir gracia y conceder absoluta prioridad a la voluntad de Dios. La cuestión base del discernimiento fue propuesta con todo cuidado: «¿Debemos abrir de nuevo el Centro de Espiritualidad Marista de habla francesa?»

Después se entregó todo el material de apoyo disponible sobre el «Segundo Noviciado» y otros programas de renovación, tanto en for​ma oral como impresa. El grupo escuchó y aceptó-la explicación del método de discernimiento que iba a seguirse. En una atmósfera de oración personal y de reflexión, cada hermano iba a descubrir, a la luz del ideal evangélico y de la concreta realidad presente, lo que veía como voluntad de Dios.

Durante la siguiente fase, cada uno, después de orar y reflexionar, entresacó y escribió sus razones para dar una respuesta negativa a la pregunta, por ejemplo, las dificultades y los obstáculos que presen​taba la reapertura del Centro. Cada cual transmitió sus razones al grupo, que escuchaba sin entrar en discusión, y seguidamente las diversas motivaciones fueron cotejadas.

El mismo método se siguió después para aportar razones que die​ran una respuesta positiva al interrogante. Luego, cada uno maduró en la oración y en la reflexión las razones dadas a favor y en contra, sopesando la propia decisión. Hubo un debate abierto de los pros y los contras y se le pidió a cada hermano que escribiera la motivación negativa y la motivación positiva que le parecían más convincentes. De aquella sesión salió una aceptación tan generalizada de la necesi​dad del Centro de Espiritualidad, que de alguna manera el grupo es​taba sorprendido. La decisión final, siguiendo el plan previamente aceptado, no había de tomarse hasta el día siguiente.
No obstante, para permitir la discusión de temas que pudieran suscitarse en torno a la organización del Centro, se hizo una «vota​ción de tanteo» para ver si el grupo apoyaba realmente una respuesta positiva a la cuestión. Después de rezar y de tomarse un tiempo de re​flexión, se efectuó la votación con el resultado de trece a favor, uno en contra y una abstención.

Finalmente, en la última sesión, cada provincial expresó su opi​nión, en voto consultivo, sobre una propuesta establecida en estos términos: «Aparte de los medios que se utilizan en su provincia para implementar la formación permanente, ¿desea usted un Centro Inter​nacional de Espiritualidad Marista de habla francesa para llevar a cabo la renovación recomendada por el Capítulo general?» El voto fue unánime: quince a favor. Quedaba en manos del Consejo general la decisión final y la organización del Centro.

Obviamente, este tipo de proceso puede remodelarse según las cir​cunstancias, por ejemplo, la gravedad del problema que afronta el grupo, y el tiempo real de que se dispone.

Una consideración final sobre el procedimiento. La clasificación de «pros» y «contras» es muy útil cuando se tratan muchos temas diferentes. A veces, un grupo se queda dividido o incluso polarizado en una cuestión apenas desde el comienzo. La disciplina mental que supone verse obligado a sopesar las razones en contra, y luego las ra​zones a favor, puede resultar muy valiosa para facilitar un debate mucho más libre. He visto utilizada esta técnica con muy buen efecto en situaciones en las que parecía existir escasa oportunidad de lograr un consenso, porque los miembros arrancaban ya decididamente a fa​vor o en contra de una determinada propuesta. El hecho de tener que enumerar ambas caras del problema por separado obliga a ser más objetivo al considerar las cosas. Habida cuenta de que los sentimien​tos en contra de algo suelen ser mucho más fuertes emocionalmente que los sentimientos a favor, hay también una ventaja psicológica al analizar los primeros antes que los segundos: contribuye a limpiar la atmósfera y a aliviar parte de la tensión.

5. Nota importante

Permitidme concluir esta sección con una observación muy impor​tante. Al principio de esta carta mencioné las prioridades del instituto tal como las contemplaba el Consejo general. Una de ellas es la MISIÓN, y en esta prioridad hay que incluir el desarrollo de un espí​ritu de discernimiento comunitario, especialmente por lo que se refiere a la elección de prioridades apostólicas.

Este tema de las prioridades apostólicas constituye uno de los retos más significativos que afronta el instituto en este período de su historia. Algunas provincias han respondido al reto positivamente y con mucha creatividad; otras se están esforzando por conseguirlo; y las hay que aún no se lo han planteado. Lo cierto es que aquí tene​mos un desafío de importantes connotaciones, y hay que abordarlo con ánimo, esperanza, creatividad, audacia y humildad. A algunos les parecerá que la audacia y la humildad forman una pareja disparata​da. Pero ambas son necesarias. La audacia es una señal característica de un verdadero carisma y lo vemos claramente en la vida del beato Marcelino. Al propio tiempo necesitamos ser humildes, admitir los hechos, ver las cosas como realmente son, y no como quisiéramos que fueran. También nos hace falta humildad en nuestros proyectos, re​conocer que no estamos llamados a hacerlo todo, sino más bien a observar las necesidades, a examinar nuestros recursos, y luego a ser audaces en las decisiones.
PARTE CUARTA

CULTIVAR EL CORAZON PARA EL DISCERNIMIENTO

Cuando hablamos de escuchar al Señor, no imaginamos voces celestiales, ni mensajeros extraordinarios, sino algunas fuentes claras: la más importante de ellas es la Escritura. El Concilio nos instó a vivir inmersos en las Escrituras, a llevárnoslas a las manos diariamente, de forma que pudiéramos experimentar «la sublimidad del conocimiento de Cristo Jesús» (Flp 3,8). El Concilio también recordaba una cita de san Jerónimo: «Ignorar las Escrituras es ignorar a Cristo.»

Para nosotros, hermanos maristas, otra fuente de capital impor​tancia son las Constituciones. En ellas tenemos indicados, de la for​ma más rica y completa desde el comienzo del instituto, los ideales que inspiran nuestra vida marista, sobre la base del carisma del fun​dador, bajo la iluminación del Espíritu Santo. Las Constituciones no son cosa que nos venga impuesta por algún grupo externo. (Ni son tampoco la palabra del Superior general y de su Consejo.) Son el fruto de un trabajo de veinte años que culmina en el Capítulo general de 1985, y cada hermano ha tenido la posibilidad de contribuir a la tarea. La labor final fue llevada a cabo por los hermanos presentes en el Capítulo, procedentes de todo el mundo. Así que lo que tene​mos en las Constituciones es la mejor destilación que hayamos tenido nunca de nuestro carisma marista, de nuestra vocación marista. De ahí que constituya una fuente de la mayor importancia para nosotros.

Hay, desde luego, otras fuentes: la Iglesia, los signos de los tiem​pos, los pobres..., pero una que tendemos a descuidar es la vida corriente de todos los días, los aconteceres de la vida diaria. Quizá pueda deberse a la distinción artificial que se hace a veces entre lo hu​mano y lo espiritual. Para algunos hermanos a lo mejor existe el reco​nocimiento de que Dios les habla por medio de las Escrituras, pero no a través de un encuentro con un alumno difícil. Recuerdo que una vez, hace años, me quedé a la vez asombrado y decepcionado al leer los resultados de un Sondeo de Valores que se había efectuado en Australia. A la pregunta: «¿Ha tenido usted alguna vez una experien​cia espiritual?», una gran parte de la gente respondía «No», inclusive siendo la mayoría cristianos y padres. Lo que me chocó fue el hecho de que no vieran el nacimiento de sus hijos como una experiencia es​piritual. ¡Qué tragedia! Quizá se pueda argüir que en el fondo había un problema de lenguaje y a lo mejor era así, pero de todos modos no hay que mirar muy lejos para encontrar gente que contempla la di​mensión espiritual de su vida únicamente en un contexto de rezos, de asistencia a misa, y poco más. Educar a los hijos, sacrificarse por el cónyuge, reconciliarse con la familia, frecuentemente no se ve como «cuestión espiritual». Sin embargo, muchas de las experiencias de gracia para esa gente, muchas de las manifestaciones personales de Dios no ocurrirán en la Iglesia, sino en los acontecimientos de la vida diaria. Santa Teresa de Ávila lo puntualizaba expresivamente cuando decía: «El Señor está entre los pucheros.»

También nosotros podemos subestimar la importancia de la vida de cada día, los contactos con los hermanos, con los discípulos, con la naturaleza, con las noticias, como una fuente de escucha al Señor. A lo mejor hasta tenemos la noción defectuosa de que sólo durante la oración es activo el Espíritu.

Ésa es una razón de por qué la revisión de la jornada de que nos habla el artículo 72 de las Constituciones constituye, creo, una de las oraciones más importantes del día, y un poderoso medio de ayudar​nos a escuchar al Señor y discernir su presencia, las llamadas que nos hace. Podemos hablar de una oración de discernimiento, una oración que contribuye a que encontremos a Dios en todas las cosas, que nos ayuda a ser más conscientes de la atracción que él ejerce sobre noso​tros y también nos sirve para crecer en el conocimiento personal.

La revisión puede estimular en nosotros una especie de sexto senti​do para las cosas de Dios, para su presencia en nuestras vidas. Puede ayudarnos a discernir con más claridad si es Dios el que nos atrae a un determinado proyecto, o si sólo se trata de un viaje egocéntrico as​tutamente disfrazado en el que estamos construyendo nuestro propio reino.

REVISIÓN DE LA JORNADA

«Cada día, al caer de la tarde, dedicamos unos momentos para hacer la revisión de la jornada: agradecemos al Padre los signos de su amor, pe​dimos perdón por nuestras faltas y renovamos nuestro deseo de fideli​dad con un acto de abandono filial» (Const. 72).

Algunos de vosotros estaréis familiarizados con aquel opúsculo al viejo estilo intitulado «Examen de conciencia», diseñado como un li​bro de contabilidad con cuadrícula para ir anotando un cierto tanteo respecto a las faltas contra la caridad, el silencio, etc. Era parte de la dotación para el examen de conciencia utilizado durante los diez mi​nutos que se asignaban al examen por la noche. Supongo que aque​llos libritos tenían finalidad positiva, pero, en un acercamiento global al tema del examen, probablemente existía el riesgo de hacer demasia​do hincapié en los fallos y las transgresiones, de modo que al final eso tendiera a convertirse en la característica principal. Quizá había tam​bién una tendencia al pelagianismo, y nos inclinábamos a pensar y sentir que el desarrollo de la santidad, nuestra santificación, era tra​bajo NUESTRO, que NOSOTROS éramos responsables, en gran me​dida, de nuestra propia redención. De ahí venía nuestra preocupación vespertina por comprobar los avances realizados, las ganancias y las pérdidas registradas, lo que habíamos hecho o dejado de hacer. Yen​do más allá, parece probable que, para algunos, haya podido darse un sentimiento bastante persistente de autodemolición y desaliento, causado por los fallos constantes.

A comienzos de este año, cuando estaba visitando Chile, tuve la ocasión de pasar brevemente por el noviciado donde había un grupo de hermanos de diversas provincias que se preparaban para la profe​sión perpetua. Le pregunté al sacerdote que dirigía los Grandes Ejer​cicios qué les había dicho a aquellos jóvenes referente al examen. Me dijo que tenía un excelente artículo sobre el tema escrito por un jesui​ta de Estados Unidos y que estaba compartiendo las ideas de aquel trabajo con los hermanos. Para sorpresa suya, pude mencionarle al momento el nombre del autor -un tal padre George Aschenbrenner, nuevo director espiritual del Colegio Americano de Roma-. El moti​vo de saber su nombre era muy simple. El artículo en cuestión era uno de los más conocidos trabajos sobre espiritualidad escritos en lengua inglesa durante los últimos veinte años. En su trabajo hablaba el padre Aschenbrenner de la necesidad de volver al auténtico espíritu del examen o revisión. Recordaréis que en el examen clásico existen cinco pasos:

1. Acción de gracias
2. Petición de luz.
3. Examen.

4. Contrición y arrepentimiento
5. Resolución.

La finalidad del examen es aportar una revisión de la vida de cada día que proyecte el punto de vista, no tanto en lo que yo hago o dejo de hacer en la búsqueda de la santidad, sino en lo que el Señor está obrando en mi vida, en su acción, en su forma de modelarme para la santidad. El examen no es de suyo un tiempo dedicado a examinarnos de nuestros defectos y fallos, sino más bien para entrar en contacto con la presencia del Señor en mi vida, ver de qué forma me atrae constantemente hacia él. Es un ejercicio de discernimiento, que me ayuda a responder a la llamada de Dios en mi vida diaria.

El tercer paso en la revisión o examen es el examen en cuanto tal, y esto no es únicamente una cuestión de cuantificar defectos y fallos o bien victorias. El examen no va por ahí. La intención primordial es reflexionar sosegadamente sobre cómo estuvo llamándonos el Señor, cómo estuvo atrayéndonos hacia sí a lo largo del día. Su acción en nuestra vida es lo que ha de primar. Nuestras acciones han de ser exa​minadas a la luz de esa realidad. Esta distinción es importante.

Si profundizáis en el tema, podréis ver fácilmente la lógica de los cinco pasos. Se empieza «dando gracias al Padre por las formas en que ha manifestado su amor» durante la jornada. Le damos gracias por habernos mostrado su amor de tantas maneras, incluyendo lo que nos haya sucedido a lo largo del día. Y le agradecemos, igualmente, los dones y los regalos que nos ha hecho.

Después pedimos luz para poder comprender mejor su presencia y su acción en nuestras vidas durante esta concreta jornada. Pedimos al Espíritu Santo que profundice en nosotros la experiencia de sentirnos amados y que nos ayude a descubrir las mejores formas de responder a ese amor.

Luego, en el examen, reflexionamos sobre el día y sobre la acción del Señor en nuestras vidas durante la jornada, lo que nos ha suce​dido, de qué manera ha estado llamándonos a él. Y después exami​namos nuestra manera de reaccionar ante las iniciativas del Señor, cuál ha sido nuestra forma de actuar, cómo hemos respondido.

Reconocemos que, de algún modo, nuestra respuesta a la acción del Señor en nuestras vidas no ha sido adecuada por falta de generosi​dad, y, por tanto, acudimos al Padre como el hijo pródigo, abriendo nuestros corazones a su amor y pidiéndole perdón. En ocasiones ha​brá pesar general, pero otras veces será por acciones específicas que fueron respuestas inadecuadas a su amor que obra en nuestros cora​zones.

El paso final -la resolución o proyección para el futuro- consti​tuye nuestra mirada hacia el mañana, llena de esperanza, fundamen​tada no en nuestra propia fuerza o en nuestros méritos, sino en el he​cho de que somos amados por Dios, y él nos conduce, nos llama, nos conforta.

Otras dos consideraciones de importancia:

1. La revisión está íntimamente relacionada con el resto de la oración diaria. Ocasionalmente, uno se encuentra con gente que parece que lleva una rica vida de oración, pero que igual​mente parece tener escasa conciencia social, o serias lagunas en cuestión de caridad fraterna. Se diría que existe una verdadera contradicción en su vida. Al parecer, la oración anda desco​nectada de ciertos aspectos de la existencia. Quizá pueda esto deberse a la ausencia de un examen regular, que ayude a en​contrar a Dios en todas las cosas, de maneras muy concretas.

2. Si queremos hacernos más sensibles con Dios que nos habla en los aconteceres externos de la vida, tenemos que desarrollar la capacidad de percibir los movimientos que se obran dentro de nosotros mismos cuando reaccionamos personalmente a los signos de su voluntad y de su presencia. Dios se revela más fre​cuentemente en nuestros sentimientos y estados interiores que en ideas claras y nítidas. Si queremos encontrar a Dios de la forma más íntima, debemos dejar que él trabaje en el núcleo de nuestro ser y tenemos que adquirir conciencia de los senti​mientos que surgen allí.

Parte integral del crecimiento espiritual consiste en aprender a dilucidar qué movimientos, sentimientos e impulsos proceden de Dios, y cuáles provienen de nuestra naturaleza pecadora. Podemos utilizar el consejo de san Pablo a los Gálatas 5, 22​23, para los signos de: «amor, alegría, paz, paciencia, afabi​lidad, bondad, fidelidad, mansedumbre y dominio de sí».

Una persona que lleva regularmente el examen o revisión con entrega de corazón puede sensibilizar ordinariamente qué movimientos están inspirados por el Espíritu.

Un buen director espiritual puede también contribuir grande​mente a clarificar y a ayudarnos a comprender más plenamente las propias experiencias y los impulsos interiores, para ver dónde está la mano de Dios, cómo nos ama y nos señala su presencia y su voluntad.

Nosotros no somos jesuitas, pero resulta interesante observar en qué grado recalcaba san Ignacio la importancia vital del examen para sus seguidores. Incluso en el caso de que algunos ejercicios religiosos tengan que quedar de lado, debido a la presión del trabajo, Ignacio insiste en que nunca hay que plantearse una eventual omisión del exa​men. Tal como él lo veía, el examen produce una conciencia global del Señor que obra en todos los aspectos de la vida, el Señor de la Eucaristía, Jesús encontrado en la meditación, el Cristo compañero que camina y trabaja con nosotros a través de los acontecimientos diarios. Esta conciencia global, desarrollada por el examen, da una dimensión muy diferente a los hechos que acaecen en la jornada. De esa forma aprendemos gradualmente a penetrar más allá de la super​ficie de las cosas, a proyectar la mirada más allá de lo evidente hacia lo interior, a ver cómo Jesús ve y a sentir más claramente su presencia en nuestras vidas y percibir sus llamadas y sus invitaciones que nos llegan a través de las experiencias de la vida diaria.

La revisión o examen está, por consiguiente, centrada no tanto en nosotros mismos y en nuestros esfuerzos, cuanto en el hecho de des​cubrir lo que Dios realiza en nuestra vida y el tipo de respuesta que le damos nosotros.
EL FUTURO
Para el hermano que ansía ser sensible a las llamadas del Espíritu en su vida, pero que ha tenido descuidada la revisión, el paso prin​cipal ahora mismo consiste en comenzar con ello y perseverar. Con​venceos de la importancia que tiene para conseguir acercaron más a Jesús. Uno de los más formados directores espirituales que conozco ha dicho: «Después de la Eucaristía, el Examen debería ofrecer la ocasión para el encuentro más íntimo del día con Jesús.»

Tened la certeza de que, si perseveráis en ello, advertiréis un fuer​te impacto en vuestras vidas. La mayoría de nosotros necesitamos al​guna forma de estructura que nos ayude en el ejercicio de la revisión, al menos al principio. En primer lugar se requiere un tiempo regular. Tradicionalmente, el momento sugerido viene al fin del día y existen razones obvias para que sea así. Para los que no están muy despeja​dos al anochecer, es aconsejable cualquier otro tiempo que les sea más apropiado. Pero lo principal es que uno sea fiel a ello. No se tra​ta de una oración dificultosa. Es una oración que puede otorgarnos un sentido profundo de la presencia de Dios en nuestra vida y del amor que nos tiene. El Señor quiere comunicarse con nosotros. Una de nuestras mayores responsabilidades consiste en dejar limpios y abiertos los canales y el examen puede contribuir a facilitarlo.

La otra estructura que puede servir de ayuda sería la de tener un guión para seguir los diversos pasos del examen. En esta circular en​contraréis un pequeño suplemento que contiene unas líneas generales sugeridas. Con la intención de que constituya un elemento auxiliar, no un método rígido. Utilizadlo de esa forma. Quizá para algunos re​sulte bastante complicado. Muy bien, entonces simplificadlo a vuestro gusto. Las preguntas que vienen en el número 3 son meramente indica​doras y están para ayudar a comenzar. ¡No hay ninguna necesidad de usarlas todas!

De todos modos, adelante con ello. He recibido recientemente una carta de un hermano que me decía: ... «Una razón que tenía para es​cribirle era para manifestarle la satisfacción que he experimentado al haber adoptado y seguido el examen: ha cambiado mucho el tono de la jornada, que adquiere ahora mayor relieve; a la vez que lleva una dimensión progresiva, te suscita interrogantes más serios en torno al día, los acontecimientos y el significado de los mismos.»

Hace bien poco estuve leyendo un libro de espiritualidad cuyo autor decía: «Se dice que en la vida diaria san Ignacio no preguntaba por cuánto tiempo había estado una persona en contemplación, sino con qué frecuencia hacía el examen». Así que, ánimo.

PARTE QUINTA

LA LIBERTAD

Escribo estos últimos párrafos el día 6 de junio, al tiempo que da​mos gracias al Señor por la vida del beato Marcelino, un hombre que buscó constantemente la voluntad de Dios que se le revelaba en su propia vida. Todos reconocemos la importancia que tiene cooperar con la acción de Dios, la importancia de colaborar con él para que lleguemos a ser la persona que su amor creativo quiere que seamos. No hacerlo así equivale a quedarnos raquíticos en el desarrollo e im​pedir la venida de su Reino.

Cada uno de nosotros está llamado a un discernimiento perma​nente, y después a llevar a la vida lo aprendido, a continuar la con​versión. Todos somos conscientes de que tenemos limitaciones y de que siempre existirán fallos, pero el discernimiento nos ayudará a ver la ruta que hemos de tomar, lo cual no es pequeña fuente de ánimo y de confianza. Al igual que Marcelino, que luchó tenazmente para lle​gar al sacerdocio, a pesar de su falta de preparación y de los consejos de aquellos que le decían que jamás alcanzaría la meta, nosotros tam​bién podemos decir: «¡Acertaré, puesto que Dios lo quiere!»

Ayer estuve leyendo algo sobre la nueva vida de Natan Scharan​sky, que, como recordaréis, obtuvo permiso para emigrar de la Unión Soviética hace unos dos años. Comparando su vida allí con la de Oc​cidente, afirma que de alguna forma se sentía un hombre más libre y más sencillo en el silencio purificador de la celda de aislamiento so​viética que lo que experimentaba en el enmarañado mundo agitado y turbulento del Oeste:

«En la celda de castigo, yo era interiormente un hombre libre. Cada día brindaba una sola elección: bueno o malo, blanco o negro, decir sí o no a la KGB... Y ahora, perdido en miles de opciones mundanas, me doy cuenta, de pronto, de que no hay tiempo para reflexionar sobre los gran​des temas. ¿Cómo podría disfrutar de los vivos colores de la libertad sin perder la profundidad esencial que sentía en la prisión?

Hay una verdad poderosa en esto: la libertad es tremendamente importante, pero nosotros podemos estar tan atados, tan bloqueados en los estrechos confines de una celda de egoísmo, de miedo o de vida irreflexiva, que ya no seamos sensibles a las llamadas del Señor.

Por eso debemos interiorizar la sabiduría del artículo 166 de las Constituciones y suplicar fervorosamente que se nos conceda la doci​lidad de espíritu, al tiempo que

«Pedimos al Espíritu Santo que rompa las trabas que nos impiden aco​gerlo plenamente, y cooperamos a su acción liberadora. De este modo, Cristo se convierte, poco a poco, en el Señor de nuestras vidas y nos hace dar frutos que perduran.

Dios no mengua nuestra humanidad. Cuando nos atrae hacia sí, nos libera.
«Si os mantenéis fieles a mi Palabra, seréis verdaderamente mis discí​pulos, y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres (Jn 8, 32).

Y ésta es libertad auténtica, una libertad que va acompañada de la liberación de que antes hablábamos, una verdadera explosión de amor en nuestras vidas y en las de aquellos a quienes somos enviados.

Una vez más, hermanos, contad con mi oración y mi apoyo. Difí​cilmente pasa un día sin que rece para hacerme más merecedor de mis hermanos, esos hombres que se entregan generosamente y sin límites, hombres que trabajan en situaciones muy difíciles, a veces con es​casas ayudas. Gracias por vuestra inspiración. Que sigamos todos creciendo para ser más dignos de los compañeros que nos ha dado el Señor, ya que juntos, a pesar de las limitaciones y las flaquezas, nos esforzamos por lograr mayor fidelidad al carisma de Marcelino y ser cada vez más sensibles a la acción del Espíritu en nuestras vidas.

Fraternalmente vuestro en Jesús, María, José y Champagnat,

Hno. Charles Howard 
Superior general

